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			Sinopsis

			 

			 

			 

			 

			 

			Lyra se sentía orgullosa de Mercuria, su ciudad natal, la flor del desierto. Patrullaba sus calles con aplomo como parte del gremio de mercenarios, responsables de preservar la paz. Una noche recibe la orden de investigar el asesinato de un afamado criminal en los bajos fondos. Todo indica que un piromante de gran poder anda suelto y busca sembrar el caos. ¿Cómo iba a imaginar Lyra que las pesquisas la iban a poner sobre la pista de un complot en las altas esferas del continente para hundir a Mercuria en la anarquía? Dispuesta a todo para proteger su hogar, se embarcará en el Cormorán, un aerobarco de leyenda, y viajará a las alturas del Mar de Nubes. Junto a ella, una tripulación internacional de agentes especiales resueltos a desenmascarar la conspiración. La clave pasa por desentrañar los secretos del Kohr Nai, un volcán en el cielo capaz de generar furiosas tormentas, antes de que las tensiones entre las diferentes ciudades-estado provoquen un cataclismo a escala continental.

			 

			Borja Vaz ha aunado la imaginería de la fantasía japonesa y las clásicas novelas de aventuras para elaborar una acerada crítica a los desequilibrios que amenazan nuestro mundo. Misterio, amor y viajes a lugares maravillosos en un relato con un ritmo vertiginoso y unos personajes en el precipicio de la historia.

			 

			Dicen los lectores:
«Desde que conozco a Borja Vaz, y según la contabilidad cuántica ya va siendo un tiempo considerable, ha sido un voraz perseguidor de sueños. Novela y videojuegos se funden en su mente como un único campo magnético. Creo que este Viajeros de un Mar de Nubes es una pista de despegue: para que una mitología eche raíces y para que los amantes de la aventura sorteen las fronteras que levanta el virus del miedo.»
Alfonso Armada, periodista, escritor, dramaturgo y poeta

			 

			«Un relato de fantasía absorbente y profundamente imaginativo que sirve a su vez de mordaz crítica a nuestro estilo de vida. No dejarás de leer.»
Borja Pavón, @kidcoltrane, creador de contenido y crítico especializado en videojuegos

			 

			«Borja Vaz ha sabido captar la estimulante imaginería de los videojuegos de rol japoneses para construir un mundo que desafía los límites de la realidad.» 
Antonio José Planells de la Maza, diseñador narrativo de THQ Nordic

			 

			«Viajeros de un Mar de Nubes es una novela apasionante revestida de la misma emoción y el mismo vértigo que acompañan a las grandes historias de videojuegos.»
José María Moreno, director de AEVI.
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			Reparto

			 

			 

			Mercuria

			 

			Narendra, líder de la banda de los Rompecuellos

			Lyra, sargento del gremio de mercenarios

			Kiran, teniente del gremio de mercenarios

			Jaidev, lugarteniente primero del gremio de mercenarios

			Harshad, comerciante del Gran Bazar

			Niall, miembro de las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico de la orden de taumaturgos

			Vikram, comandante en jefe del gremio de mercenarios

			Nakul, recluta del gremio de mercenarios

			Rihán, capitán del gremio de mercenarios

			Arjún, capitán del gremio de mercenarios

			Sirtu, líder de las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico de la orden de taumaturgos

			Prabhás, el príncipe mercader más acaudalado de la corte de Mercuria

			Ronia, agente de los servicios secretos de Monasterium

			Rey de los Mendigos, líder de la Cisterna

			Ikbal, jefe de otra banda criminal

			Arshi Tengri, piromante de extraordinario poder y Gran Maestre de la Logia de Thelema

			Brach, guardaespaldas del Alcalde y líder de la guardia de Palacio

			Gwyn, capitana del Cormorán y miembro destacado de la Asamblea de Capitanes

			El Alcalde, jefe de estado de Mercuria

			 

			 

			El Mar de Nubes

			 

			Sloan, contramaestre del Cormorán

			Cailean, miembro destacado de la Asamblea de Capitanes

			Brannagh, miembro destacado de la Asamblea de Capitanes

			Enoch, arqueólogo de la universidad de Monasterium

			 

			 

			Florestia

			 

			Angus, mayordomo

			Saoirse, cocinera

			Cara, madre de Niall

			Gawain, padre de Niall

			Gerde, asistente del Pontífice

			El Pontífice, líder supremo de la nación de Florestia y de la orden de taumaturgos

			 

			 

			Monasterium

			 

			Gascoigne, propietario de la posada El Espíritu del Bosque

			Profesor Rabenau, jefe de los servicios secretos de Monasterium

			Ake, embajador de Polaris en Monasterium

			El Rector, líder de la universidad de Monasterium

			 

			 

			Kumari Kandam

			 

			Ryujin, guardián kumari

			Agastya, sacerdote kumari

			 

			 

			Polaris

			 

			Soren Augustos IV, emperador de Polaris

			Yaldabaoth, Gobernante Supremo de Akamenia

			 

			 

			Entidades

			 

			El gremio de mercenarios: organización encargada de mantener la paz en la ciudad de Mercuria y los equilibrios de poder entre los príncipes mercader.

			La orden de taumaturgos: organización que regula el uso de la magia en el continente con sede en la nación boscosa de Florestia.

			Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico: unidad de élite encargada de perseguir a los practicantes de magia ilegal. Depende de la orden de taumaturgos.

			La corte de los príncipes mercader: órgano gobernante de la ciudad de Mercuria.

			Asamblea de Capitanes: patronal de las compañías de aerobarcos. Funciona también como órgano gobernante de Zephyrus, la capital del Mar de Nubes.

			Thelema: logia secreta con miembros en las altas esferas de poder del continente e intenciones ocultas.

			Los akamenios: antigua civilización, ya desaparecida.

			La universidad de Monasterium: centro de erudición en las cumbres heladas de EorGarath.

			El reino perdido de Kumari Kandam: civilización bajo las aguas del océano.

			El imperio de Polaris: nación militarista que domina las vastas extensiones septentrionales del continente y controla las reservas de aurathium en el ártico.

		

	
		
			
PRÓLOGO


			 

			 

			 

			 

			 

			Estudió durante unos minutos la casa, la plazoleta y las construcciones aledañas, buscando el mejor puesto de vigilancia. No había muchas opciones. Al final decidió encaramarse al tejado, desde donde podría maniobrar con mayor facilidad cuando llegaran.

			Los detalles eran escasos. Apenas la dirección de esa casa abandonada donde tendría lugar la reunión. Algún agente extranjero se iba a citar con Narendra y sus matones. La luz del crepúsculo apenas le rozaba ya. Se tumbó sobre las tejas, ocultándose por completo, y dispuesto a esperar lo que hiciera falta.

			Había sido un día de los malos. Tan solo unas monedas frente al Templo por la mañana y poco más por la tarde en el mercado de abastos. No le apetecía nada más que ir a la Cisterna y poder tomarse algo frío en alguna de las tabernas subterráneas en las que solía pasar las horas muertas, pero tenía una misión para esa noche. Encargo directo de Su Majestad, el gran soberano de la carroña. El título de monarca era estúpido. Todos lo sabían, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta. Incluso entre los mendigos de la ciudad, los parias, los más indignos, había clases. Y él estaba por encima de todos. Rey de los Mendigos en una ciudad de príncipes. Extendía sus tentáculos por cada distrito, tejía sus redes de información, traficaba en secretos que valían más que el oro de las minas.

			Los oyó antes de que salieran del callejón. Los Rompecuellos. Narendra y su banda. Entraron en la casa y se quedaron en la planta baja, esperando impacientes. El muro estaba derruido, y desde el otro lado de la plaza podía verlos a la perfección. Ni siquiera habían registrado la casa. Sentían los Meandros como suyos, y no tomaban las precauciones más obvias.

			Solo transcurrieron unos minutos antes de que uno de ellos se quejara.

			—¿A quién coño estamos esperando, jefe?

			Pero Narendra no pudo responder. Una figura encapuchada se materializó en la planta baja. El mendigo no pudo evitar pegar un respingo. Nunca había visto nada parecido. Los Rompecuellos se sobresaltaron y hasta su líder dio un paso atrás.

			—A mí.

			Nadie dijo nada durante varios segundos. Hasta que el líder de la banda pareció ser consciente de la estúpida expresión que se le había quedado en el rostro y dio un paso adelante, dispuesto a tomar las riendas de la situación.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Destruir esta ciudad.

			Narendra se empezó a reír y la docena de hombres que le acompañaban trataron de seguirle el juego, pero era evidente que lo hacían con nerviosismo. El truco de la aparición les había puesto en alerta.

			—A ver, brujo. Déjate de gilipolleces y habla claramente. ¿Quieres que nos carguemos a alguien? ¿A uno de los príncipes? Pues dilo de una vez y no andes jodiendo.

			Estaba demasiado lejos como para verlo con claridad, pero habría jurado que el hechicero había dejado traslucir una medio sonrisa.

			—No te he traído aquí para que mates a nadie. Más bien al contrario.

			El destello fue tan súbito que a pesar de estar a varios metros de distancia tuvo que cerrar los ojos. Antes de que pudiera volver a abrirlos percibió, de manera inequívoca, el olor a carne quemada.

			El hechicero impartió las órdenes y luego desapareció. Los Rompecuellos salieron en silencio, sin su jefe, con la cabeza gacha. Caminaron hacia el callejón y se perdieron en la lejanía. No pronunciaron ni una sola palabra. Aún se quedó una hora en el tejado, sin atreverse a mover un músculo, incapaz de entender lo que había presenciado. Luego se deslizó como una serpiente por las azoteas, mirando por encima del hombro, sospechando de cada sombra. No bajó al suelo hasta que estuvo a casi un kilómetro de distancia. A continuación se dirigió al túnel que se internaba en la montaña. Tenía que llegar a la Cisterna cuanto antes. Necesitaba informar al Rey de los Mendigos inmediatamente.
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			«La flor del desierto». Así se referían los propios habitantes de Mercuria a su ciudad, orgullosos más allá de toda duda. Una urbe magnífica, que se extendía por la falda de una montaña solitaria en medio del paraje semiárido de Kharad, con una fastuosa muralla de alabastro en un contorno que había quedado superado hacía décadas por la irrefrenable llegada de inmigrantes de toda la región, atraídos por la riqueza que parecía manar incesante de sus palacios y mercados. Un símbolo de opulencia que destellaba vigoroso con el sol del mediodía. La gran diócesis de los príncipes mercader, las fortunas más acaudaladas del mundo conocido, y cuyas pugnas mantenían un equilibrio sagrado que había hecho a la ciudad prosperar más que cualquier otra.

			Las minas de oro, a sesenta kilómetros al sur de la ciudad, llevaban décadas insuflando vida al imperio comercial de la metrópolis, y cada semana llegaban grandes caravanas a las puertas de la muralla con preciosos cargamentos, custodiados por los más aguerridos que el gremio de mercenarios podía ofrecer. Una vez dentro, el metal se repartía entre el gremio de joyeros, las grandes siderúrgicas monetarias, las oficinas del Gran Bazar, la cámara acorazada del Banco Central de Mercuria y los palacetes de muchos de los príncipes mercader, siempre dispuestos a mantener parte de las reservas bajo su propio techo. El oro había hecho crecer exponencialmente la economía de la ciudad, pero sus habitantes llevaban el comercio en la sangre, y desde su fundación, siglos atrás, habían expandido sus horizontes en todas las direcciones posibles. En el Gran Bazar se reunían mercaderes de todo el mundo para ofrecer mercancías de todo tipo, desde especias de las selvas orientales a resinas de Florestia o códices de Monasterium. Una de las costumbres más arraigadas entre los mercurienses era la visita al zoco al término de la jornada para participar de alguna manera en la vibrante actividad del que era, en más sentidos que uno, el corazón palpitante de la urbe. El ajetreo allí era una constante, así como los gritos y los aspavientos de una aristocracia mercante que estudiaba con ahínco los tratos mayoristas que reorganizaban la vida de innumerables ciudadanos.

			El gran río Sarasvati era navegable la mayor parte del año, y aunque los muelles se encontraban a unos pocos kilómetros al norte, una carretera adoquinada recorría el trayecto para facilitar el transporte de mercancías desde las grandes naves que ascendían desde la bahía de Zaraum, a cientos de kilómetros al oeste.

			En lo más alto de la montaña se encontraba el gran Palacio del Alcalde, símbolo del poderío de Mercuria, una gran estructura de mármol blanco y arenisca roja, un bosque de cúpulas y minaretes que se elevaba con pretensiones hacia el firmamento, y cuya superficie brillaba fluorescente en las noches de luna llena. Las estancias interiores estaban decoradas con jaspe y lapislázuli, y los jardines parecían surgir por doquier en cada recoveco del palacio, regados abundantemente con el agua proveniente de los acuíferos en el interior de la montaña. Cada mes, los príncipes mercader se reunían con el Alcalde para arbitrar distintas disputas comerciales, y a pesar de que Lyra siempre intentaba hacerse la encontradiza, todavía no había tenido la oportunidad de acompañar a su señor como parte de su escolta personal. Mientras paseaba por las calles del Gran Bazar no podía evitar elevar la mirada al portentoso edificio, y a la gran torrepuerto justo detrás, donde amarraban los maravillosos aerobarcos, tan escasos como imponentes.

			—¡Ahí estás!

			Una voz conocida se elevó por encima del barullo del zoco, haciéndola bajar la mirada de las alturas y volver al momento presente. Kiran, su superior inmediato en el gremio de mercenarios, la esperaba apoyado contra una pared y con una mano inquieta en la empuñadura de la espada. El día se antojaba caluroso, y en vez del peto reglamentario llevaba una camisa de algodón granate con el cuello desabrochado.

			—Buenos días —respondió Lyra, lacónica.

			Kiran no dijo nada, sino que la examinó de arriba abajo, quizá pensando que le ponía en mal lugar al cumplir con lo estipulado en las ordenanzas del gremio. A Lyra le pareció verse reflejada en su mirada. Alta, atlética, quizá un tanto espigada y la piel blanca con tonalidades doradas en los días soleados. Llevaba el pelo castaño oscuro en una media melena con tendencia a ondularse que le rozaba los hombros y que se podía recoger con facilidad. A pesar de los años que llevaba patrullando esas calles, Lyra no concebía relajar los estándares. Kiran desenvainó la parte superior de la hoja, comprobó rápidamente el filo y la volvió a meter en la vaina.

			—Vamos.

			El Gran Bazar bullía de actividad. Los bueyes arrastraban los carromatos con la comida de las granjas del norte, al otro lado del Sarasvati, donde los cultivos crecían más allá de lo que la vista del águila podía alcanzar en la ribera inundable. A pesar de la gran cantidad de alimentos que se ponían a la venta, los tenderos dispondrían de todo el producto en pocas horas. El Gran Bazar abastecía a toda la Ciudad Alta, y los criados de las principales familias se peleaban por obtener los mejores ingredientes para sus respectivas cocinas. Aunque el proceso era tan habitual que todos comprendían lo que estaba permitido en ese contexto, la presencia del gremio de mercenarios hacía maravillas a la hora de mantener la paz, al persuadir a los más impacientes para que preservaran la compostura ante el, a veces, excesivo celo lucrativo de los comerciantes. Pero siempre había alguno a quien había que recordar a la fuerza los usos y costumbres de una sociedad civilizada.

			Kiran y Lyra patrullaban despacio por las calles del zoco, haciéndose notar, luciendo sus armas sin reparo, en un ejercicio que habían ensayado tantas veces que les salía como una segunda naturaleza. Incluso así, sin que uno de ellos llevara el peto de cuero reglamentario, su presencia imponía a los transeúntes, que entendían el poder que emanaba de ellos, el brazo armado de los príncipes mercader, garantes de la seguridad y la prosperidad de la gran ciudad.

			—Esta noche vamos a corrernos una buena juerga en la taberna de Mayuresh —anunció Kiran mientras vigilaba con la mirada el regateo de un comerciante de especias.

			—¿Y con qué motivo? Si puede saberse.

			—La promoción de Jaidev. ¿No te has enterado?

			—Me quiere sonar —respondió ella intentando hacer memoria—. Lugarteniente primero, ¿no?

			—Sí, así es —respondió él asintiendo con la cabeza, complacido.

			—Pasadlo bien entonces.

			Kiran se volvió hacia ella, extrañado.

			—¿No vienes?

			—Tampoco le conozco mucho. No solemos coincidir en las calles.

			—¿Y eso qué más da? Vamos a ir muchos de la unidad.

			—Muchos no son todos.

			—Todos los que seguimos viviendo en los cuarteles. Y que yo sepa, tú sigues teniendo ahí tus habitaciones, ¿no?

			—Sí.

			—Pues eso. No hay más que hablar.

			Lyra decidió no seguir discutiendo. Había dormido mal y la perspectiva de ir a beber como animales a la taberna no era lo que había imaginado para esa noche, pero sabía cómo se tomaba los ascensos el resto de la unidad, y si quería mantener su confianza, tenía que participar de los rituales correspondientes. Había pasado más de una década desde su ingreso, y la camaradería que había abrazado en sus inicios se estaba volviendo cada vez más exigente. O eso le parecía a ella.

			—¿Cómo están las cosas con Prabhás?

			Kiran resopló.

			—Ya sabes —le dijo mientras doblaba un recodo para tomar la avenida principal del bazar—. Todo ese asunto de la reapertura de las rutas comerciales a las Ciudades Interiores le trae de cabeza. Los príncipes llevan meses negociando con las compañías del Mar de Nubes, pero no hay manera.

			—¿Cuál es el problema?

			—El de siempre.

			—¿Dinero?

			—Pues claro. Piden demasiado los malditos piratas.

			Lyra elevó la mirada de forma instintiva a la torrepuerto. Llevaba semanas sin la actividad habitual. Algo había perturbado sobremanera a los capitanes, que habían roto los contratos de transporte de manera unilateral. Los detalles eran escasos y sabía que la información que le había llegado no era fiable. Los rumores se extendían por toda la ciudad. Los había de todos los colores. Desde una misteriosa flota corsaria que hacía estragos en el espacio aéreo que rodeaba la Devastación hasta que todo se debía a una táctica de extorsión para renegociar los estatutos, algo que Kiran parecía creer sin fisuras.

			—No sé. Muchas de las compañías tienen fama de serias —adujo ella.

			—Y muchas otras no. La verdad es que no entiendo por qué los príncipes se meten en todo ese jaleo.

			—¿Qué van a hacer si no?

			—Fundar su propia armada. Tienen fondos suficientes.

			—No creo que sea tan sencillo.

			—Me imagino que no, porque si no ya lo habrían hecho. Pero no se puede mantener a la economía de todo Kharad rehén de cuatro facinerosos con ínfulas. Tarde o temprano, las cosas tienen que cambiar porque no podemos seguir así por más tiempo.

			—Bueno. Las cosas no están tan mal. Todavía tenemos las rutas por mar y tierra.

			—No es lo mismo.

			—No. Supongo que no.

			Lyra no tenía la más remota idea de cómo funcionaban los aerobarcos. La discreción de los capitanes a ese respecto era legendaria, y más de uno había optado por la muerte antes que desvelar sus secretos. Sospechaba, como muchos otros, que la magia tenía que estar involucrada de alguna forma, pero el Mar de Nubes escapaba a la jurisdicción de la orden de taumaturgos, y ninguno de los tripulantes que había visto en su vida encajaba ni en la descripción más amplia de los dominios arcanos.

			Unos gritos la sacaron de su ensimismamiento. Kiran miró en derredor tratando de identificar la fuente, y se llevó de manera instintiva la mano a la empuñadura de la espada. Lyra vio cómo los viandantes se agolpaban en un puesto a quince metros, le tocó en el hombro a su superior y le hizo un gesto con la cabeza.

			—Vamos.

			Kiran asintió y avanzaron con paso rápido. Los gritos se hacían cada vez más fuertes, pero conforme se acercaban pudieron oír con más claridad el sonido de baratijas entrechocando. Algunos de los congregados en torno al puesto estaban jaleando y caldeando el ambiente, quizá sin saber muy bien qué estaba sucediendo.

			—Paso. Haceos a un lado.

			La voz de Kiran obligaba al respeto por sí misma, y los visitantes del Gran Bazar se apartaron para dejarle pasar sin siquiera darse la vuelta para ver la insignia del gremio. Lyra aprovechó para observar a todo el mundo, tratando de evaluar posibles amenazas.

			Cuando llegaron frente al puesto, se encontraron con una escena poco habitual. Un mago de Florestia, con la túnica habitual de la orden de taumaturgos, se inclinaba, con un claro ademán amenazador, sobre la mesa de madera de un vendedor de ingredientes alquímicos.

			—Te voy a dar un minuto más para que lo reconsideres, puerco. O me devuelves el dinero que te di ayer por esta bazofia o…

			—¿O qué? —terminó Harshad por él—. ¿Qué piensas hacerme? Dilo bien alto para que todo el mundo te oiga, brujo.

			Al mago no le hizo ninguna gracia el apelativo, y con los labios apretados se inclinó hacia delante y agarró al dependiente por la pechera con tanta fuerza que lo derribó sobre la mesa, arrojando varias figuras y cachivaches al suelo.

			—Si quieres, lo descubrimos juntos.

			La gente que se había reunido alrededor exclamó al unísono su asombro y su protesta. Harshad alzó los ojos al cielo con gesto aterrado y vio por primera vez a Kiran y Lyra.

			—¡Ayuda! —gritó con desesperación fingida—. Este animal me quiere matar.

			—Me imagino que tiene sus razones —murmuró Kiran entre dientes antes de poner una mano sobre el hombro del mago.

			El taumaturgo se quitó de encima a Kiran con un gesto brusco y se apartó lo suficiente para poder estudiarles. Lyra se sorprendió al ver lo joven que era, puede que más que ella. Los pocos miembros de la orden que había visto en Mercuria eran personal de la embajada, y casi todos estaban entrados en años. No creía recordar que ninguno hubiera expresado nunca mucho interés en visitar el zoco. Normalmente se limitaban a despachar con los príncipes en sus palacios, lejos de miradas indiscretas, y lejos de confraternizar con el populacho, entre los que incluían a los residentes de la Ciudad Alta. Mercuria no tenía nada que ver con Florestia, y todos los magos que se había encontrado parecían tener esculpida en el rostro cierta petulancia.

			—¿Y quién se supone que sois vosotros? —inquirió el joven.

			Kiran frunció el ceño. Lyra sabía que no soportaba que nadie, ni aunque fuera por accidente, cuestionara su autoridad. Aunque fuera por error o, como en este caso, viniera de un forastero y, por lo tanto, fuera más o menos disculpable.

			—La ley y el orden, mago.

			—¡Kiran! —exclamó Harshad mientras se incorporaba tratando de no tirar más cosas al suelo—. ¡Llévate a este matón al calabozo!

			—Cállate.

			El mago les miraba con aprensión, evaluando sus armas y tratando de encontrar respuesta a cuestiones que parecían obvias a todos los demás. Lyra decidió intervenir.

			—No eres de aquí, ¿verdad?

			El mago la miró sorprendido, pero no respondió.

			—Quizá por eso no has identificado nuestras insignias. Somos del gremio de mercenarios y nos encargamos, entre otras cosas, de que los negocios del Gran Bazar se lleven a cabo sin sobresaltos. En Mercuria el regateo es bienvenido. No así la extorsión.

			—¿Extorsión? ¿Yo? —preguntó abriendo mucho los ojos—. Si ha sido este reptil el que me ha intentado engañar.

			—¡Mentira!

			Kiran lanzó una severa mirada al dependiente. No iba a permitir más impertinencias por su parte.

			—¿Puedes explicarnos qué ha pasado exactamente? —preguntó Lyra en un tono conciliador.

			—No tengo por qué hacerlo. Todo el mundo lo ha visto. Me vendió ayer un incienso de fresno que es una auténtica basura y quiero que me devuelva el dinero.

			Al corro de personas que les rodeaba se le habían sumado muchos comerciantes de los puestos vecinos, y la exigencia del mago fue recibida con un sonoro abucheo. Lyra sabía demasiado bien que no sentían ninguna simpatía por Harshad, pero cuando se trataba de cuestiones dinerarias como esa, siempre reaccionaban de la misma manera. El Sindicato del Gran Bazar podía tener las mismas luchas intestinas que tenían los príncipes mercader en las altas instancias, pero era un frente unido de puertas afuera, resuelto a defender sus intereses a toda costa.

			—¿Dónde está el incienso?

			El mago señaló una bolsa de tela en una esquina de la mesa. Kiran la abrió e inspeccionó su contenido.

			—Parece que todo está en orden.

			—¡Pues claro que lo está! —gritó Harshad airado.

			Lyra se volvió hacia el mago.

			—Sin un desperfecto grave en el producto adquirido no se puede solicitar una devolución del precio. Sin embargo, si tiene motivo, puede elevar una queja formal al tribunal de arbitraje del bazar, que mediará en su caso a la mayor brevedad posible.

			—¿Qué? —El mago parecía incrédulo—. No voy a hacer ninguna cosa parecida. El asunto es muy sencillo. Le pedí incienso de fresno para uso alquímico y me vendió un sucedáneo de medio pelo. Quiero el dinero que pagué por él ahora mismo. Y ya está.

			El corro de personas se acercaba más y más al puesto, jaleando. La situación se calentaba aún más por momentos.

			—Señor, haga el favor de ir por los canales ordinarios, donde podrá argumentar su caso.

			—Que no voy a hacer eso, narices. Tiene allí mismo el dinero que le di ayer.

			Kiran avanzó hasta ponerse a su altura y cruzó los brazos. Aunque el mago no era especialmente bajo, el mercenario le rebasaba más de una cabeza, y la diferencia era notable. Casi siempre conseguía el efecto disuasorio que buscaba. Pero no en aquella ocasión.

			El mago le apartó de un empujón, corrió hasta la esquina de la mesa donde estaba la bolsa de incienso, la cogió y se la arrojó a Harshad a la cara. Una polvareda gris se extendió por el puesto, el vendedor gritó como si le hubieran golpeado y la muchedumbre respondió con una exclamación ensordecedora. Cuando el mago saltó sobre la mesa para coger su dinero por las bravas, Lyra se movió con rapidez para intervenir su trayectoria. Le pegó una patada certera en las corvas y utilizó su cuerpo para arrojarlo sobre la mesa y retorcerle el brazo derecho detrás de la espalda.

			—Kiran, comprueba que el idiota está bien. Yo me llevo a este cretino al cuartel antes de que la cosa vaya a más.

			El mercenario se había quedado paralizado después del empujón, y había contemplado toda la escena en la misma línea que el corro de curiosos, incapaz de reaccionar. El mago le había pillado por sorpresa y, visto lo visto, quizá tenía que bendecir su buena fortuna.

			Harshad se sacudía de manera violenta, tosiendo y convulsionándose, como si el incienso fuera corrosivo. Los gritos de indignación aumentaban tanto en volumen como las expresiones en sonoridad.

			—¿Kiran? —repitió Lyra.

			—¿Qué?

			—¿Lo tienes?

			—Sí, lo tengo —respondió él, volviendo en sí y haciéndose cargo de la situación—. Llévate a ese idiota y nos encontramos después.

			Lyra levantó al mago retorciéndole la muñeca y le obligó a caminar calle abajo. La gente le increpaba salvajemente, pero se hacía a un lado sin oponer resistencia.

			—¿Sabes que me podría escapar si quisiera?

			El tono socarrón la llevó a pensar que estaba disfrutando de la escena que había montado.

			—Inténtalo. A ver cuán entretenido puede llegar a ser el día.

			 

			 

			La casa cuartel del gremio de mercenarios era un edificio alejado del estilo palaciego que dominaba la arquitectura de la Ciudad Alta. En su fundación, casi un siglo antes, se había optado por importar los estilos del norte, aunque usando materiales propios de la región. Un gran edificio rectangular, de ladrillo cocido y mortero, muy sólido, con establos en el patio interior y varios barracones a los lados. Había un pequeño calabozo en los niveles subterráneos donde los detenidos aguardaban el procesamiento, aunque no durante mucho tiempo. La justicia en Mercuria se impartía de manera rápida, sobre todo en asuntos de delincuencia común, tan habituales en la Ciudad Baja y más allá de las murallas.

			El paseo por el patio interior hasta el calabozo se asemejó a un desfile, con la mayoría de los reclutas mirando sin ningún tipo de sonrojo. No era habitual ver a magos en el cuartel, y quizá era la primera vez que escoltaban a uno hasta el calabozo. Descendieron por las escaleras y avanzaron por el estrecho pasillo hasta la habitación que hacía de celda. Lyra sentó al mago en una silla de madera y salió.

			—Ten cuidado con este —le indicó al centinela que estaba de guardia—. Es taumaturgo, pero tiene el carácter de un cocodrilo.

			El centinela afirmó con la cabeza y se aseguró de que la puerta quedara cerrada con llave antes de volver a su puesto.

			Lyra subió hasta el patio donde unos novatos estaban practicando técnicas de combate sin armas. Agarró un botijo y bebió profusamente antes de salpicarse unas gotas por la cara y el cuello. El día había amanecido caluroso, y aunque no era ni media mañana todavía, sabía que la noche sería un infierno. A pesar de todo, se resistía a quitarse el peto. La situación en el zoco podría haber tomado rápidamente un cariz muy distinto si el mago hubiera lanzado una daga al vendedor en vez de una bolsa de incienso. Habían pasado años desde el último tumulto grave en la Ciudad Alta y no quería bajo ningún concepto tener que lidiar con otro. Bastante tenían con las patrullas nocturnas de la Ciudad Baja.

			A pesar de sus palabras jactanciosas, el mago se había dejado conducir sin oponer resistencia alguna. Por suerte, el cuartel general estaba a unas pocas manzanas y habían podido llegar antes de que se causara demasiada conmoción. No recordaba la última vez que había tenido que detener a un florestiano, pero no le había hecho mucha gracia. Podía oler los problemas que la decisión les iba a acarrear.

			El portón del cuartel se abrió y vio a Kiran traspasar el umbral. Le hizo un gesto con la mano y se acercó a él.

			—He mandado a un par que estaban de guardia para que te ayudaran. ¿Qué ha pasado en cuanto me he ido?

			—Nada. Había varios miembros del Sindicato entre la gente que observaban todo con mucho detalle y presionaron cuando al idiota ese se le ocurrió montar la escena. Pero cuando te lo has llevado, todo ha vuelto a la normalidad rápidamente. El grupo se ha disuelto y cada uno ha vuelto a su puesto.

			—¿Y Harshad?

			—Harshad sigue quejándose y haciendo todo tipo de aspavientos, como si el incienso fuera tóxico. No creo que entienda, el muy estúpido, que no está haciendo lo más indicado para fortalecer su defensa ante el tribunal.

			—Veremos si llega a eso. Tampoco ha hecho mucho, pero después de lo que ha pasado no podemos soltarlo como si nada. ¿Crees que los taumaturgos se van a enfadar?

			—Es posible.

			—¿Nos van a hacer una visita? ¿Va a tener el comandante que hablar con ellos?

			—Esperemos que no. Pero para eso lo mejor es interrogarle y ver si podemos averiguar por qué ha tenido esa reacción. Vamos.

			—Espera, Kiran. —El mercenario se dio la vuelta, extrañado—. Creo que va a ser mejor que vaya yo sola. Si está con la embajada, lo más probable es que tenga inmunidad diplomática. Quiero averiguar quién es y qué hace aquí antes de decidir qué hacemos con él.

			Kiran parecía que iba a protestar, pero la intensa mirada de Lyra hizo que se lo replanteara.

			—Muy bien, pero toma precauciones.

			—Es un mago fuera de su elemento. No es peligroso.

			—Hasta que lo es. Voy a hablar con el comandante para ponerle al día de lo que ha sucedido.

			—Tiene cosas más importantes de las que preocuparse.

			—Es posible, pero este puede que no sea un tema menor como parece a simple vista. Ve con pies de plomo ahí abajo.

			Kiran se dio la vuelta y se encaminó a las oficinas del comandante. Lyra lo miró hasta que desapareció dentro del edificio. Acto seguido, volvió sus pasos hacia el calabozo.

			El mago no se había movido un centímetro desde que lo había dejado. Después de haber montado tanto escándalo en el Gran Bazar parecía como si se hubiera desfogado por completo. Volvía a presentar el aspecto seráfico que ella asociaba con los florestianos. Se sentó al otro lado de la mesa, se desabrochó el cinturón con las dagas y lo dejó a un lado, de manera que él no lo pudiera ver, pero que en caso de necesidad no tardara ni medio segundo en recurrir a él.

			—Vamos a empezar de nuevo. Soy Lyra, sargento del gremio de mercenarios. Tengo un contrato de adhesión con Prabhás, príncipe mercader en la corte de Mercuria. Entre mis muchas tareas se incluye patrullar por el Gran Bazar algunas mañanas; depende de un sistema de reparto de turnos que solo los albaceas del comandante parecen entender y el resto hace tiempo que hemos renunciado a hacerlo.

			—Hola, Lyra.

			—Hola…

			Esperó a que el mago terminara de introducirse, pero en vez de salir en su ayuda, la miró de manera inexpresiva. Lyra respiró hondo e hizo acopio de paciencia.

			—¿Cómo te…

			—Niall —respondió él cortándole y con una sonrisa socarrona—. Podrías haberlo preguntado antes.

			Iba a ser uno de los duros.

			—Sí, podría. Bueno, Niall. ¿Qué te ha traído a Mercuria?

			—Me temo que no te lo puedo decir.

			—¿Por qué no?

			—Porque es información reservada y tú no cumples con los requisitos.

			Su displicencia parecía confirmar sus sospechas, pero tenía que estar segura.

			—¿Trabajas para la embajada?

			—¿Qué embajada? En esta ciudad hay muchas.

			—Florestia, evidentemente.

			Se vanagloriaba de tener más paciencia que Kiran, pero el mago la estaba exasperando poco a poco.

			—No te lo puedo decir. Información reservada.

			—¿Qué me puedes decir entonces?

			—Que me llamo Niall, que tengo veinticinco años y que ayer fui a comprar una bolsa de incienso de fresno. Muy difícil de encontrar por aquí y de vital importancia para mis ejercicios de alquimia. Después de horas dando vueltas por el zoco, parece que lo encuentro en el puesto de un humilde vendedor que me engatusa con la habitual facundia de estas gentes. Pero me cae bien, me hace gracia y como me repugna regatear, una costumbre que considero barbárica, le pago todo lo que me pide, aunque tengo claro que es un completo abuso. Veintisiete coronas. Y no es hasta que llego a mi laboratorio que descubro que es una basura que no vale ni tres.

			—Confrontarlo directamente quizá no haya sido la mejor opción. Si hubieras preguntado un poco por ahí, habrías descubierto que Harshad no tiene la mejor reputación.

			—¿Y qué tiene que ver eso para que me devuelva el dinero? Me ha intentado estafar, vale. Pero le he pillado, y ahora quiero que me lo devuelva.

			—Le has pillado mucho más tarde. Si hubieras identificado el incienso como defectuoso en el momento de la compra, no habrías tenido este problema.

			—Quizá no. Pero venía en una bolsa cerrada y de donde yo vengo los comerciantes son gente honesta, no como en esta cueva de ladrones.

			Lyra guardó silencio. No le interesaba tener al prisionero excitado. Estaba casi segura de que formaba parte del personal de la embajada, y eso podía provocar algún roce con la orden en un momento algo complicado. Sabía que el comandante no necesitaba otro flanco abierto.

			—Bueno, Niall —dijo mientras se levantaba—. Me marcho. Si necesitas algo, pregúntale al centinela y veremos si podemos hacértelo llegar. Tienes agua en la esquina y un camastro por si quieres tenderte.

			—¿Cuánto tiempo vais a mantenerme aquí?

			—El que necesitemos para investigar a fondo lo que ha sucedido y dirimir responsabilidades.

			—Ya os he dicho lo que ha pasado. No hay nada que…

			Lyra cerró la puerta con satisfacción y subió de nuevo al patio. Kiran la esperaba en las escaleras.

			—No pensaba verte por aquí tan pronto. ¿Ya has hablado con el comandante?

			—Sí.

			—¿Y?

			—No está preocupado. Un aprendiz nervioso con ganas de bronca, piensa. La idea es tenerlo un par de días aquí para que se calme y devolvérselo a quien venga a por él.

			—Creo que trabaja para la embajada. Quizá no es un aprendiz.

			—Quizá, pero ya no es responsabilidad nuestra. Ven, vamos a comer algo y a descansar un rato. Nos ha caído una buena para esta noche.

			—¿El qué?

			—Tenemos trabajo en los Meandros de la Ciudad Baja. Ni juerga ni leches para ti ni para mí. Estarás contenta.

			Lyra habría querido hacer caso omiso de la pulla, pero no pudo evitar una mueca de fastidio.

			 

			 

			El límite entre la Ciudad Alta y la Ciudad Baja era tan evidente que nadie podía engañarse al respecto. La primera muralla, construida mucho antes de que la ciudad se convirtiera en la gran urbe del comercio que era entonces, había quedado completamente superada por la magnificencia de la actual, que recorría el contorno de la ciudad donde las faldas de la montaña se unían a la llanura. Pero la primera, de piedra y arcilla, seguía incólume, y aunque se habían habilitado muchos pasos más allá de las ocho puertas de las que disponía en un principio, ejercía de separación jerárquica entre los notables de la ciudad. Todos los príncipes mercader se encontraban dentro de los dominios de la Ciudad Alta, así como todos los edificios de la administración local o los lugares de negocio, pero muchos de los trabajadores de las instituciones de la ciudad no podían permitirse vivir cerca de sus puestos de trabajo. Así que la Ciudad Baja tenía su propia estratificación interna, pero no obedecía a cuestiones geográficas tan rotundas como una muralla de separación. Distritos respetables se juntaban con otros donde abundaba la delincuencia organizada y donde el gremio de mercenarios había optado por rendir el poder a las bandas para mantener la paz. Había un pacto tácito de no agresión, y mientras mantuvieran sus luchas intestinas alejadas de los intereses de los príncipes mercader y de la gente común, el gremio miraba para otro lado.

			Durante los primeros años de su instrucción, Lyra había expresado de manera vehemente su oposición a una política tan cínica, pero conforme había ascendido en el escalafón de la organización se había dado de bruces con la complejidad de la situación. Había mala sangre entre los habitantes de ciertos distritos con el gremio, muchas veces por hechos acaecidos décadas atrás, que habían formado estructuras de rencor que sobrevivían de padres a hijos. Aunque el gremio disfrutara de un estatus especial dentro de la ciudad, la realidad era que sus integrantes establecían contratos de manera casi exclusiva con los príncipes mercader, los únicos capaces de hacer frente a sus tarifas, y eso se traducía en el establecimiento de órdenes de prioridad. Los intereses comerciales iban primero.

			Con el paso de los años, las patrullas por la Ciudad Baja se habían concentrado más y más en los distritos más respetables, y solo se entraba de manera excepcional en cloacas como los Meandros. Se necesitaba una razón de peso, y en opinión de Kiran, la de aquella noche no lo era.

			—¿Te parece poco un asesinato? —preguntó Lyra enarcando una ceja.

			—Depende de la identidad del asesinado. En este caso, sí.

			Ese tipo de comentarios ya no le hacían mella como antaño. Quizá se estaba acostumbrando a la realidad de las cosas, o quizá había aprendido a convivir con el cinismo de Kiran.

			—¿Quién era? ¿Lo sabemos?

			—No. Pero si fuera alguien de los que importan de verdad —dijo señalando a la Ciudad Alta—, seguro que nos habríamos enterado.

			—¿Entonces? ¿Por qué vamos?

			—Alguien se lo ha pedido a Prabhás.

			—¿Y sabemos quién?

			—No, tampoco.

			Era ciertamente extraño. Lyra no solía prodigarse en las entrevistas rutinarias que solían mantener con Prabhás, pero el rico mercader valoraba mucho la profesionalidad de su unidad gremial, su efectividad y, quería pensar también, su vida. Tanto secretismo en una incursión semejante no le daba buena espina.

			Iban acompañados por cinco de las tropas regulares del gremio y tres reclutas. Todos bien pertrechados con la armadura reglamentaria y las armas a punto. Incluido Kiran, que si bien se tomaba sus paseos por el Gran Bazar como un entretenimiento, no era tan estúpido como para subestimar lo que pudiera pasar en los Meandros. En aquella parte de la ciudad las calles eran un auténtico laberinto, y las casas se apretaban tanto unas a otras que en ocasiones tenían que dividirse en dos grupos para poder pasar. Las contraventanas estaban cerradas a cal y canto, y a pesar de que ya era noche cerrada y no podían ver a nadie, se sentían observados. Unos perros callejeros se pusieron a ladrar no muy lejos, pero aparte de eso, el silencio era total.

			—¿Dónde está el cuerpo exactamente?

			—Un poco más adelante —respondió Kiran—. Al final de un callejón.

			Llegaron a una encrucijada. Las calles no estaban adoquinadas y los desperdicios de las casas aledañas se habían amontonado en las esquinas, provocando un hedor insoportable después del calor de todo el día. La patrulla se detuvo, esperando órdenes.

			—Es aquí a la derecha, creo.

			Kiran llevaba veinte años recorriendo las calles de Mercuria, y aunque, como todos los demás, no acostumbraba a entrar en esa parte de la Ciudad Baja, tenía una capacidad de orientación envidiable. El callejón se extendía casi medio centenar de metros hasta acabar en una pequeña plazoleta con varias casas derruidas. La oscuridad era impenetrable, y las antorchas que portaban parecían hacer poco efecto en ella. A Lyra se le erizó el vello de la nuca, y tuvo que respirar hondo para controlar las ansias de volverse por donde habían venido. Miró a los reclutas. A pesar de su juventud no parecían amilanados, más bien al contrario. Sonrió, recordando su propio aprendizaje, y dio un paso adelante.

			—¿Qué buscamos? —preguntó a Kiran.

			—Un cadáver.

			Iba a quejarse de nuevo por la falta de información cuando sus ojos percibieron, dentro de una de las casas derruidas, una mole en penumbra pegada a la pared. Desenvainó una de las espadas cortas y avanzó con cautela. Kiran dio órdenes a los reclutas para que aseguraran la plazoleta y que el resto los siguiera dentro de lo que tenía que haber sido un salón hacía décadas.

			El suelo de tablones estaba completamente carcomido y se hundía bajo su peso. El mobiliario desvencijado parecía haber sido testigo de algún tipo de lucha, pero a la luz de las antorchas era complicado decir si habían sucumbido por el paso del tiempo o se habían roto de manera más reciente. La mole negra en la pared era de lo más antinatural y ejercía sobre ella una atracción malsana, una curiosidad que iba más allá de los gajes del oficio.

			—¿Qué es eso? —escuchó murmurar entre dientes a Kiran.

			Se acercó y la examinó de cerca. La figura parecía contorsionada, retorcida, adherida a la pared ennegrecida de manera antinatural, pero estaba bastante segura de que alguna vez, quizá no hacía mucho tiempo, había sido un hombre. Tenía un colgante de oro incrustado en la parte alta del tórax, parcialmente derretido. No le hizo falta mirarlo dos veces para reconocerlo.

			—Es Narendra.

			El líder de los Rompecuellos, una de las bandas más violentas de los bajos fondos de Mercuria. El gremio había tenido fuertes encontronazos con ellos, también en la Ciudad Alta, y Lyra habría reconocido su insignia en cualquier parte, incluso hincada en la carne de su último capo. La cara estaba desfigurada por una mueca de angustia y se le había quemado todo el pelo, pero no albergaba duda alguna.

			—¿Qué coño le ha pasado?

			En otra circunstancia se habría alegrado de la defunción de un individuo de la calaña de Narendra, pero la manera en que lo habían encontrado era muy preocupante.

			—Alguien se ha hartado —dijo Lyra.

			—¿Y le ha prendido fuego?

			—Sí, pero no es tan sencillo. Fíjate, sus pies no tocan el suelo. Y está prácticamente soldado a la pared.

			Lyra bajó la antorcha al entablado, tratando de encontrar alguna pista que le pudiera dar una visión más completa. A unos cinco metros enfrente de la pared, los tablones también parecían chamuscados.

			—¿Magia? —preguntó Kiran.

			—Piromancia. Lo más probable.

			—Pero es ilegal.

			—No creo que alguien dispuesto a tratar con Narendra tenga miramientos con estas minucias.

			—Aun así, debe tenerlos con la orden de taumaturgos. Creo que no toleran este tipo de cosas.

			—Supongo que no. Sin embargo, este ahora es nuestro problema.

			—Sí. ¿Qué hacemos?

			Lyra no pudo evitar esbozar una sonrisa. Técnicamente, Kiran era su superior. Era él el que tenía que dar las órdenes.

			—El comandante y Prabhás tienen que ser informados de inmediato. Tenemos a un piromante suelto por la ciudad, y uno muy poderoso a tenor de lo que le ha hecho a este desgraciado. Pero eso no es lo peor. Con Narendra fuera de juego, se crea un vacío de poder que puede llevar a una guerra entre bandas que quieran hacerse con el territorio de los Rompecuellos.

			Kiran iba a dejar escapar una blasfemia cuando un grito de terror proveniente de afuera le interrumpió. Desenfundó la espada y salió como una exhalación. Lyra se apresuró a hacer lo propio.

			En la plazoleta, uno de los reclutas ya había caído al suelo con un tajo enorme en el cuello. Intentaba taponar la herida con la mano, pero no tenía buen aspecto. Sus compañeros trataban de protegerlo frente a dos hombres espigados, armados con espadas cortas, que se movían ágiles entre los espacios estrechos del callejón. Kiran se lanzó hacia ellos sin pensarlo, y el resto de la patrulla le siguió gritando y enarbolando las armas. Lyra se detuvo a la entrada de la casa derruida, temiéndose lo peor. Miró hacia arriba y, antes de que pudiera gritar un aviso, un pelotón de asaltantes, encaramado a los tejados y las ventanas de las casas de la plazoleta, saltó sobre ellos con intenciones asesinas.

			La patrulla fue rodeada al instante y Lyra quedó aislada del resto. Uno de los asaltantes la atacó con fiereza y tuvo que retirarse de nuevo al interior. Iba vestido con ropas negras, pero llevaba la cara al descubierto, lo que le permitió ver los tatuajes marca habitual de los Rompecuellos.

			No lo pensó mucho. Esperó a que se abalanzara sobre ella y aprovechó el momento para lanzarle la antorcha a la cara con todas sus fuerzas. La tea le dio de lleno, y antes de que pudiera dejar escapar un grito de dolor, la hoja de Lyra le atravesó la garganta. Sin contemplaciones, retorció la espada y la sacó de un solo tirón. Empujó el cuerpo a un lado y salió afuera.

			Kiran había conseguido mantener a raya a tres de los atacantes, pero el resto de la patrulla tenía más dificultades. El teniente daba órdenes para proteger al recluta herido en el centro, pero la presión era tan alta que no iban a aguantar mucho más. Por si las cosas no parecían estar suficientemente al límite, la emboscada empezó a recibir refuerzos por el callejón. Lyra atacó a dos por la espalda y, con una finta experta, se puso al lado de Kiran.

			—¡Tenemos que meternos en la casa! —gritó por encima del tumulto.

			Kiran levantó la cabeza y vio a los refuerzos entrando en la plaza. No tenían más opción. Blandió la espada con fuerza y le abrió un tajo profundo a uno de los asaltantes en el hombro, obligándole a soltar la suya.

			—Yo me encargo del recluta. Protege la retirada.

			Cambiaron de sitio y el teniente se agachó para cargar con el joven que, contra todo pronóstico, seguía vivo. Aprovechando el hueco que había abierto Lyra con su ataque sorpresa, la patrulla se retiró de manera ordenada a la casa.

			—Deprisa. Arriba.

			Subieron por las escaleras y, justo cuando Lyra llegó al piso superior, tiraron un armario escaleras abajo.

			—Eso no nos va a hacer ganar mucho tiempo —explicó ella.

			—No. Necesitamos una salida ya.

			Kiran miraba nervioso alrededor, pero todas las ventanas daban a la plaza. Lyra se preguntaba cómo había sido tan estúpida, pero apartó estos pensamientos con determinación. Flagelarse en esos momentos no iba a ayudar en nada. Tenía que concentrarse en escapar como fuera. Se habían internado bastante en los Meandros, pero la muralla no quedaba muy lejos en línea recta. Y en la barbacana, un puesto avanzado del gremio. Tenían que llegar de cualquier manera. Se acercó a la pared opuesta a la plaza y extendió la mano. Percibía cómo la brisa se filtraba entre los sillares.

			—Ayúdame, Kiran.

			El armario que habían tirado por las escaleras había aplastado a uno de los atacantes, pero a pesar de todas las bajas, los Rompecuellos no cejaban en su empeño. Parecían perros rabiosos. Lyra nunca había visto nada parecido. No tenía ningún sentido.

			Entre los dos cogieron una mesa y la estrellaron contra la pared. La argamasa reventó y toda la pared tembló. Unos cuantos golpes más y los sillares empezaron a desgajarse y caer al otro lado. A la calle.

			—¡Tenemos que saltar!

			—No podemos —le respondió Kiran, señalando al recluta en el suelo.

			Los atacantes ya habían superado el armario de las escaleras y estaban luchando con la patrulla en los últimos peldaños. Al ser un espacio tan estrecho, podían contenerlos, pero no por mucho tiempo.

			Lyra se agachó para comprobar el estado del joven, que seguía con la mano presionada contra la herida del cuello, aunque sus ojos se habían vuelto ya vidriosos. Los cerró, sin mucha ceremonia, antes de volverse hacia Kiran.

			—Está muerto —anunció mientras evaluaba la refriega en las escaleras—. Y nosotros pronto lo estaremos si no saltamos.

			Kiran parecía conmocionado, pero no le duró mucho. Asintió y dio órdenes a los demás para que se retiraran mientras él se ocupaba de proteger la retaguardia en las escaleras. Lyra fue la primera en descolgarse por la cornisa. La calle en la que aterrizó era un poco más ancha, pero a pesar del estruendo del combate, o quizá a causa de él, no había ni un alma a la vista. Ningún curioso en los tejados o en las ventanas. Necesitó unos segundos para orientarse. Los mercenarios iban saltando uno detrás de otro.

			—Corred a la muralla. Es una orden.

			A pesar del tono imperioso de su voz, todos se negaron, resueltos a esperar a su teniente. Tras unos segundos de congoja, la cabeza de Kiran apareció por el boquete de la pared y, un instante después, todo su cuerpo. Realizó una pirueta en el aire y aterrizó rodando por el suelo, amortiguando el golpe de una manera que sorprendió a todos.

			—¿Qué hacéis aquí todavía? ¡Vámonos cagando leches!

			Los nueve se pusieron a correr con todas sus fuerzas, pero el grupo se desgajó rápidamente y los que no habían resultado heridos en la contienda fueron adquiriendo ventaja en la galopada. Kiran se retrasó para ayudar a uno que había sufrido un corte feo en la pierna y apenas podía apoyarla sin contraer el rostro con un gesto de dolor. Lyra echó la mirada atrás justo a tiempo para ver cómo los atacantes se tiraban por el boquete sin ningún tipo de reparo por su integridad física. Uno de ellos se resbaló y se rompió el cuello con un sonido seco, pero no detuvo el ánimo de los demás.

			Las calles eran un laberinto, y si no hubiera sido por las precisas instrucciones de Kiran, Lyra sabía en lo más hondo de su ser que se habría perdido sin remedio y que la habrían acorralado como a un perro en cualquiera de esos callejones miserables. Tras unos breves minutos que se le hicieron eternos, doblaron una esquina y vieron a lo lejos la fortificación del gremio. Uno de los reclutas que se había adelantado había dado la voz de alarma y varios mercenarios que se encontraban de guardia estaban saliendo a la calle en esos momentos, pertrechándose sobre la marcha.

			—Ya casi estamos —exclamó Lyra con ánimo triunfal.

			En los últimos metros, en el descampado frente a la muralla antigua, los Rompecuellos les dieron alcance. No les quedó más remedio que detenerse y luchar. Apenas eran cuatro contra lo que parecía un torrente de asesinos resueltos.

			—No puede ser. Estamos ya fuera de los Meandros, casi en la Ciudad Alta. ¿Qué les ha poseído a estos cabrones? —dijo Lyra.

			Kiran no respondió. Estaba agotado y trataba de reservar las fuerzas. Lyra se empleaba a fondo, desviando las estocadas enemigas con precisión, pero incapaz de contraatacar con eficacia. Oía los gritos de sus compañeros a sus espaldas. Solo tenía que aguantar. Unos pocos segundos. Un minuto, a lo sumo.

			De repente, uno de los atacantes se abalanzó sobre ella con tanto ímpetu que la derribó al suelo. Levantó el hacha para propinar el golpe mortal y Lyra pensó que todo se había terminado. Pero la espada de Kiran ondeó en el aire en una parábola y le cortó la mano de cuajo, haciendo que el arma se clavara en el suelo de arena al caer. Saltó sobre el cuerpo caído de Lyra y le pegó una patada en el pecho al bandido, que miraba el muñón de reciente creación, del que manaba un reguero de sangre a presión, con una mirada de extrañeza. Kiran avanzó, determinado a acabar con él. Lyra se incorporó, levantando del suelo la espada, pero antes de que se pudiera erguir del todo para ayudarle, el atacante explotó. Sintió una intensa ola de calor antes de que todo se volviera negro.
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			La luz de la mañana entraba por las celosías convertida en lenguas llameantes que se extendieron por la pared, sedientas, buscando algo con ansia, y llegaron hasta la cama de la esquina, rozando sus párpados. Abrió los ojos, y al sentir el destello refulgente del sol, giró la cabeza levemente hacia un lado, pero incluso ese tímido movimiento le produjo un pequeño calambre en el cuello. Levantó la mano para tocarse la nuca de manera instintiva y descubrió que tenía todo el antebrazo vendado. Le pareció extraño. No le dolía. Se palpó el vendaje con la mano izquierda, con cuidado, temerosa de que estuviera roto, sin caer en la cuenta de que no había tablillas ni sujeción alguna. Presionó un poco más fuerte y percibió una leve comezón.

			Volvió a cerrar los ojos e intentó hacer memoria. Lo último que recordaba era la emboscada en los Meandros y la huida desesperada. Todo había terminado repentinamente. Había reconocido la habitación en la que se encontraba. La sobria decoración y el mobiliario de madera eran inconfundibles. Alguien del gremio la había llevado de vuelta al cuartel general, pero en vez de en la clínica, la habían colocado en los barracones. Aquello era una buena noticia. O eso creía.

			Probó a incorporarse. La habían desnudado y le habían puesto un camisón de algodón blanco. Antes de que pudiera preguntarse quién, la puerta se abrió con cuidado y la tímida expresión de Nakul asomó por ella. Al ver que estaba despierta, sonrió.

			—Veo que ya has vuelto a nosotros, sargento… ¿Cómo te encuentras? ¿Necesitas algo?

			Lyra sonrió levemente y dirigió la mirada al jarrón de agua de la mesa. El recluta se adelantó para facilitarle un vaso de agua. Estaba tibia, pero consiguió diluir la sequedad de su garganta.

			—¿Qué día es hoy?

			—Catorce.

			Dos días. Era malo, pero podía ser peor.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde están los demás?

			Nakul pareció de repente acordarse de algo.

			—Tengo que avisar al comandante. Quería venir a hablar contigo en cuanto recuperaras la consciencia.

			—¡Espera!

			Pero el joven no hizo caso; traspasó la puerta y la cerró tras de sí antes de que pudiera pensar en una forma de retenerle. Si el líder del gremio de mercenarios quería hablar con ella antes de que se hubiera vestido, y en sus propios aposentos, era probable que las cosas fueran graves. Miró el armario y pensó en ponerse algo respetable, pero nada más poner un pie en el suelo sintió un leve mareo. En un conato de dignidad, optó por apoyarse en la almohada para adoptar una postura más erguida.

			Oyó a la comitiva avanzar por el pasillo incluso con la puerta cerrada, así como las palabras del comandante a su escolta.

			—Esperad fuera. Nakul, tú vete a buscar al médico.

			—Sí, señor.

			La puerta se abrió y entró el comandante, con la armadura completa y la espada al cinto.

			—Buenos días, Vikram.

			El comandante no dijo nada. La observó durante unos instantes, suficientes para que ella se sintiera incómoda. Luego cogió una silla y la acercó a la cama antes de sentarse en ella. Creía que le había perdido el respeto que solía paralizarla en sus tiempos de recluta, pero aquellas circunstancias, él completamente pertrechado para la batalla y ella sentada sobre la cama, en camisón, la hacían sentirse peligrosamente vulnerable. Quizá no lo hiciera aposta, teniendo en cuenta las circunstancias, aunque las costumbres eran difíciles de abandonar.

			—¿Qué coño pasó la otra noche en los Meandros?

			Puede que no pretendiera más que obtener información, pero el tono era indudablemente acusatorio. Se puso en guardia.

			—Eso es lo que me gustaría saber a mí. Nos tendieron una emboscada.

			—¿Quiénes?

			—Los Rompecuellos.

			—¿Narendra? —Vikram dejó escapar un gruñido—. Es un idiota, pero ni siquiera él se atrevería. Sabes cómo funcionan las cosas en esta ciudad.

			—A Narendra le han relevado del puesto.

			—¿Qué?

			Lyra arqueó una ceja de manera involuntaria, incapaz de ocultar su estupor. Si habían pasado dos días desde el ataque, ¿cómo podía el líder del gremio de mercenarios estar dando bandazos de esa forma? Si ella era la primera en informarle de lo sucedido, las cosas quizá estaban peor de lo que había supuesto en un primer momento.

			—El cadáver que nos ordenaste investigar a Kiran y a mí.

			—¿Era él?

			—Sí.

			—¿Estás segura?

			—Sí. Aunque quien haya sido el responsable no nos lo ha puesto nada fácil. Estaba carbonizado, soldado a la pared de una casa en ruinas en lo peor del distrito. Sus pies ni tocaban el suelo. Nunca había visto nada igual.

			Los ojos de Vikram se abrieron mucho, como si entendiera por fin las implicaciones de lo que le estaba diciendo. Se levantó de la silla y se encaró con la pared, ocultándole el rostro.

			—Esto complica las cosas.

			—Por supuesto. ¿Saben los taumaturgos que tienen a un piromante suelto por la ciudad?

			El comandante no le respondió, perdido en sus pensamientos como se encontraba. Pero Lyra estaba molesta por cómo se había conducido desde que había irrumpido en su habitación, y no quería dejarlo ir con tanta facilidad.

			—¿Dónde está Kiran? ¿Qué ha pasado con los reclutas? ¿Has mandado un contingente a pacificar los Meandros? Sea quien sea quien controle ahora a los Rompecuellos, tenemos que meter a esos malnacidos en cintura.

			Le asaltaron las expresiones de rabia de la banda, completamente fuera de sí, atacándolos con una fiereza que nunca había visto, ni en los peores disturbios de la sequía de hacía diez años. Disipó las imágenes de su cabeza y trató de ponerse de pie otra vez. El suelo pareció acercarse y alejarse de manera súbita, pero tras unos segundos consiguió dominar el vértigo. Se acercó al armario y se puso unos pantalones de cuero y una blusa, confiando en que Vikram no se diera la vuelta, pero sin que le importara lo más mínimo si lo hacía. Cuando hubo terminado de vestirse, se plantó en medio de la habitación y decidió darle unos segundos más a su comandante antes de reclamar de nuevo su atención. Como si le hubiera leído el pensamiento, Vikram se dio la vuelta y la miró a los ojos fijamente antes de comunicarle la noticia.

			—Kiran ha muerto. Al igual que tres de los reclutas. Otro está ciego, y dos tienen quemaduras muy severas. No sabemos si van a sobrevivir.

			Las palabras la golpearon con tanta fuerza que durante unos segundos todo a su alrededor se volvió irreal, como si formara parte de un sueño. Pero Vikram seguía ahí, en su habitación, con la armadura de acero que casi nunca llevaba encima, con la espada al cinto. Estaba en alerta. Sabía que no mentía, pero aun así se resistía a aceptar un mundo donde algo así hubiera podido pasar.

			—¿Cómo? —acertó a decir, balbuceando—. ¿Y qué me ha pasado a mí?

			Si su comandante se apiadaba de ella, no hizo nada por demostrarlo.

			—Los guardias de la muralla interior, que acudieron en vuestro auxilio cuando os alcanzaron cerca de la barbacana, dicen que uno de los atacantes explotó, esparciendo un fuego antinatural, como si su propia sangre se hubiera tornado en combustible. Kiran estaba justo enfrente y te protegió con su cuerpo de lo peor.

			Las palabras de Vikram fueron extrayendo imágenes de lo más profundo de su mente. No quería creerlo, pero sabía que era verdad. Había caído al suelo. Kiran la había salvado y luego…

			—Te golpeaste la cabeza al caer. Los demás huyeron despavoridos. Has tenido mucha suerte.

			En ese momento, uno de los médicos del gremio entró en la habitación. Tardó unos instantes en darse cuenta de la presencia del comandante.

			—Tómate un tiempo para recuperarte. Ya hablaremos sobre las medidas que el gremio debe tomar.

			—¡No! —exclamó ella antes de que Vikram pudiera salir de la estancia—. No necesito descansar. Estoy bien. ¿Dónde están los heridos?

			—En la clínica —intervino el médico mientras se acercaba a ella—. Los casos más graves necesitan cuidados constantes.

			—Tengo que ir a verles. Y a Kiran.

			Vikram la miró con algo parecido a la compasión, pero sin que el rostro se le terminara de suavizar del todo.

			—No hay mucho que ver, Lyra. No tienes por qué hacerlo.

			—Te equivocas. Por supuesto que tengo que hacerlo.

			El comandante la miró unos segundos más antes de retomar su camino y salir de la habitación con el repiqueteo incesante de las juntas de la armadura. El médico se acercó y le pidió que se sentara en la silla para revisar el vendaje, pero ella le apartó a un lado y se calzó las botas mientras reprimía la congoja que amenazaba con agolparse en sus párpados. Al salir de su cuarto, vio a la comitiva de Vikram alejarse por el pasillo de los barracones. Se apresuró a alcanzarle.

			—Te he dicho que hablaremos después.

			—No quiero hablar después.

			—No tengo tiempo para estas cosas, Lyra.

			—Me da igual.

			Vikram suspiró y continuó con paso firme hasta la sala de mando, donde los principales cargos del gremio se reunían para despachar asuntos cotidianos. Pero aquel día tenía poco de cotidiano; los principales oficiales se habían congregado ante la gran mesa de nogal que dominaba la estancia. Encima se había desplegado un gran mapa de la ciudad, con varias estatuillas que representaban las unidades acuarteladas en los distintos distritos o las diferentes patrullas regulares. No había ninguna sobre los Meandros.

			—¡¿No habéis enviado a nadie?! —exclamó Lyra sin apartar la mirada del tablero, tratando de dilucidar algo que se le pudiera haber pasado por alto y que explicara la sorprendente ausencia de unidades en aquel tugurio.

			—¿Qué es esto, Vikram? —preguntó Rihán, uno de los capitanes de mayor antigüedad—. ¿Qué hace ella aquí?

			—Después de Kiran era la oficial de mayor rango sobre el terreno. Tengo todo el derecho a estar aquí —respondió ella mientras le miraba desafiante.

			Vikram no dijo nada, pero Lyra supo en ese mismo momento que no se había hecho ningún favor. El comandante valoraba mucho la opinión de sus consejeros y Rihán ocupaba un puesto privilegiado en ese sentido.

			—¿Alguna noticia de Palacio? —preguntó Arjún, uno de los capitanes más jóvenes, apenas unos cuantos años mayor que Lyra.

			—Los príncipes están nerviosos. Los rumores sobre lo que pasó la otra noche se están extendiendo rápidamente. No podemos hacer nada para controlar la propagación de información —respondió Vikram.

			—Eso no importaría si por lo menos tuviéramos nosotros una idea clara sobre lo que pasó en los Meandros —adujo Rihán.

			Vikram le lanzó una mirada a Lyra, dándole paso.

			—Es un piromante. Todavía es pronto para decirlo, pero parece que se ha hecho con el control de los Rompecuellos después de hacer un ejemplo con Narendra. Y por alguna razón estaba interesado en tendernos una emboscada.

			El Consejo Mayor recibió la noticia con solemnidad. Era posible que algunos lo sospecharan, pero nadie quería enfrentarse a una situación así.

			—Eso explicaría por qué tenemos a un taumaturgo en el calabozo, ¿no? —concluyó Arjún.

			Se había olvidado por completo de Niall.

			—No —se apresuró a decir—. Eso no tiene nada que ver.

			—Entonces, ¿qué hace allí? —inquirió Rihán.

			—Estaba provocando un tumulto en el mercado y nos lo tuvimos que llevar para que las cosas no fueran a más.

			Rihán parecía no poder creer lo que estaba oyendo y hacía todo lo posible porque su incredulidad no pasara desapercibida a ninguno de los presentes.

			—Tenemos a una legación de Florestia desde ayer amenazándonos con elevar una queja formal al Alcalde por este asunto.

			—Pues que lo hagan —repuso Lyra.

			—¿Te has golpeado la cabeza? ¿No entiendes acaso el concepto de inmunidad diplomática?

			Lyra se quedó en silencio, tratando de que no percibieran su sorpresa. Niall no había mencionado nada parecido y no porque no hubiera tenido oportunidad. Después de la conmoción en el Gran Bazar había dejado que lo arrestaran sin oponer mucha resistencia. Parecía estar exactamente donde quería.

			—Eso ahora da igual —intervino Vikram—. No podemos dejarlo marchar con todo lo que está pasando.

			—¿Por qué no? —se preguntó Arjún—. Los taumaturgos van a ser los más interesados en saber que hay un piromante suelto. Lo mejor que podemos hacer ahora es aliarnos con ellos.

			—Si no conseguimos neutralizar a este individuo rápidamente, las cosas en la ciudad se pueden complicar mucho, y si lo hacen, debemos preservar nuestra autoridad por encima de todo.

			—¿Qué estás sugiriendo, Vikram? —quiso saber otro de los capitanes.

			—Sabéis perfectamente de lo que estoy hablando. A nadie le gustan los magos en Mercuria, y conforme se extiendan los rumores sobre lo que pasó la otra noche en los Meandros, los ánimos van a ir a peor.

			—¡Pero los taumaturgos son precisamente los encargados de perseguir la magia ilegal! —alegó Arjún.

			—¿Crees que la masa es capaz de hacer esas distinciones? Tenemos a veintiocho muertos sobre la mesa.

			Lyra levantó la cabeza, sorprendida.

			—¿Cómo que veintiocho?

			Vikram la miró muy serio.

			—Tu patrulla no fue la única que cayó en una emboscada.

			 

			 

			Rihán fue el que más protestó, pero al final se avinieron a darle permiso para interrogar a Niall. Aunque pudiera esclarecer los hechos, la realidad era que el Consejo Mayor tenía asuntos más urgentes que atender. La patrulla de Lyra había sido la primera en sufrir un ataque, pero los Rompecuellos no se habían quedado de brazos cruzados mientras ella luchaba por recuperar la consciencia. Una de las caravanas con comida de la ribera del Sarasvati había sido secuestrada, y la pequeña escolta de mercenarios masacrada sin piedad, a plena luz del día. Los ánimos en el gremio estaban muy encendidos y no eran pocos los partidarios de asaltar los Meandros a sangre y fuego, solicitar los permisos a la corte para el uso de armas de guerra y planificar una razia que no se había visto desde los tiempos de las guerras dinásticas, hacía más de un siglo. Por el momento, solo los rumores sobre los poderes del misterioso piromante contenían la situación. Muy pocos habían visto la magia de fuego en acción, y con cada relato en las esquinas, sus efectos se volvían más devastadores, pero todos convenían que si alguien con ese tipo de poder andaba suelto por las calles de Mercuria, las armas convencionales no serían suficientes.

			Lo primero que percibió cuando traspasó la puerta y entró en las dependencias carcelarias fue cómo habían redoblado la guardia. Las celdas estaban llenas de delincuentes comunes, antiguos miembros de la banda de Narendra que juraban y perjuraban haber cortado todo lazo con los Rompecuellos, así como desconocer quién se había puesto al frente y estaba utilizando a sus antiguos camaradas para sembrar el terror en la ciudad.

			Cuando entró en la celda de Niall, mucho mejor acondicionada que todas las demás, se lo encontró tirado en el camastro, leyendo un libro con la ayuda del destello de sol que se colaba por la lucerna.

			—Te echaba de menos, sargento.

			Ella no dijo nada. Se sentó a la mesa y esperó a que él levantara la mirada del volumen.

			—¿A qué debo el placer de esta encomiástica visita? —preguntó sin incorporarse del catre.

			—A un piromante suelto por las calles de Mercuria.

			Niall no reaccionó de inmediato. Continuó leyendo el libro durante unos segundos y cuando terminó la página, lo cerró con suavidad, lo puso sobre la cama, se incorporó y se acercó a la mesa. La miró a los ojos y con un movimiento pausado, se sentó. Pero no dijo nada.

			—¿A qué estás jugando, mago?

			—A nada.

			—¿Qué hace un piromante en Mercuria?

			—No lo sé. Y antes que nada, ¿cómo sabes que es un piromante? No es tan difícil crear bombas incendiarias con los ingredientes adecuados. Tan solo se requieren unas nociones básicas de alquimia y un laboratorio decente. Algo que incluso en esta ciudad de ladrones tiene que haber.

			—¿Por qué no sacaste a colación que tenías inmunidad diplomática?

			Niall se puso muy serio de repente, como si no esperara que le echara en cara esa información.

			—¿Cómo sabes eso?

			—Responde a la pregunta.

			—Estoy seguro de que no llevaba la identificación conmigo. —Niall parecía hablar para sí mismo—. Y solo han pasado un par de días, no deberían haberse puesto nerviosos todavía.

			—¿Quiénes? —preguntó Lyra confundida.

			—¿Qué? —dijo el mago distraído.

			—¿Quién no debería haberse puesto nervioso todavía por tu ausencia?

			—Gente que conozco.

			La paciencia de Lyra se estaba agotando muy rápidamente. No podía afirmar si lo hacía a propósito o si, simplemente, era su forma normal de comportarse, pero necesitaba un cambio de actitud. Inmediatamente.

			—A ver, mago, vamos a ponernos serios y dejarnos de tonterías. ¿Te acuerdas de mi compañero del otro día? ¿Aquel tío grande y fuerte que te puso en tu sitio en el mercado? Pues está muerto, al igual que varios reclutas de la patrulla que comandamos la misma noche que te pusimos aquí. Todos carbonizados. Otro ataque ayer por la mañana acabó con toda la escolta de una caravana. En total, veintiocho muertos y muchos más heridos. Puede que sea una coincidencia, pero te aseguro que más de la mitad del gremio no lo ve así, y también te puedo asegurar que entre los civiles los índices son mucho peores. Así que te recomiendo que empieces a cooperar si no quieres que las cosas se te compliquen mucho más de lo que deberían por un leve disturbio.

			A Niall le cambió la expresión del rostro, como si aquella suficiencia de la que había hecho gala momentos antes nunca hubiera estado ahí. Miró a Lyra a los ojos con expresión compungida.

			—Siento mucho la muerte de tu compañero de armas.

			No era lo que esperaba, pero no le permitió que desviara el curso del interrogatorio.

			—Responde a la pregunta. ¿Quién no debería haberse puesto nervioso todavía por tu ausencia?

			—Mis colegas de la orden. La legación de Florestia. Es así como te has enterado de que tenía inmunidad, ¿no? Se han pasado por el cuartel y están negociando mi liberación.

			Lyra se maldijo por haberle dado información en vez de conseguirla. Pero no tenía sentido embarrarse en un juego de negaciones. Decidió seguir adelante y presionar.

			—Lo están intentando, pero con poco éxito. La situación es tensa, como te puedes imaginar. Ahora dime, ¿por qué no dijiste nada cuando te arrestamos? Podrías haberte evitado entrar aquí.

			—Tenía mis razones.

			—Pues es mejor que las compartas, porque el comandante no está por la labor de dejarte deambular por libre con un mago acabando con la vida de sus hombres.

			—¿Estáis seguros de que es un piromante?

			No se lo podía creer. Niall había abandonado su ridícula petulancia, pero seguía insistiendo en los mismos temas.

			—¿A dónde quieres ir a parar?

			—Necesito ver los restos.

			—¿Qué?

			—Has dicho que quedaron carbonizados. Necesito examinarlos de cerca —dijo mientras se inclinaba hacia delante—. Es muy importante.

			Lyra soltó un bufido y se reclinó en la silla, poniendo distancia entre ella y Niall.

			—Pero ¿te estás escuchando?

			—Lyra, por favor. Sé que va contra las reglas, o los protocolos, o el reglamento o lo que sea que tengáis aquí, pero es imperativo que vea los cuerpos. Y luego te prometo que te diré todo lo que sé.

			—Se me ocurre otra idea. ¿Por qué no me dices todo lo que sabes y luego, si eso, ya te llevo a ver los cuerpos?

			—Lo siento, pero no puede ser.

			—¿Por qué?

			—Información reservada —dijo en voz baja, cohibido—. Y sé cómo suena esto en una situación así, créeme.

			Le miró a los ojos, tratando de descifrar si era sincero o si era una treta. La morgue del cuartel estaba relativamente cerca, avanzando por el pasillo de los calabozos y bajando por unas escaleras un par de niveles. No la utilizaban muy a menudo. Solo en casos donde hubiera razones de peso para sospechar juego sucio. Era algo que pasaba, pero no con tanta frecuencia como para que se hubiera visto obligada a ir más de un par de veces en el último año. Ni siquiera sabía si los cuerpos de Kiran y los demás estarían allí. Al fin y al cabo, Vikram había dicho que no quedaba mucho que ver. Pero lo poco que hubiera quedado, de cualquier manera, había que prepararlo para los funerales.

			—Suena mal. Adiós, Niall.

			Se levantó y abandonó la estancia, cerrando la puerta tras de sí. Consideró la idea de llevarlo a una celda común, pero la desechó rápidamente. Por mucho que le gustara bajarle los humos a ese mago engreído, tampoco quería ponerle en una situación de riesgo. La gente de Mercuria tendía a desconfiar de la magia de manera instintiva, y los rumores de los ataques habían caldeado los ánimos, sobre todo entre los prisioneros recientes, los que habían sido arrestados por conexiones tenues con los eventos de los últimos días.

			Al llegar al patio principal, se topó con una escena sorprendente. Un grupo de cinco taumaturgos, con sus túnicas blancas y verdes y el blasón del gran árbol en el pecho, discutía a gritos con los guardias de los barracones. Los mercenarios habían formado un corro a su alrededor y los miraban con suspicacia. Apretó el paso cuando vio que Vikram salía del edificio y se ponía a hablar con el líder de la comitiva.

			—Estas no son las formas de hacer las cosas, Sirtu.

			—¿Y qué me dices de las vuestras? Habéis secuestrado a uno de los nuestros. Tiene inmunidad diplomática.

			—Estaba causando disturbios en el mercado, inmunidad o no.

			—Sabes que eso no es motivo para retenerlo. Estás poniendo en peligro las relaciones entre el gremio y la orden, Vikram.

			—Tenemos indicios para pensar que puede andar involucrado en algo peor.

			—¿Qué? —El líder de los taumaturgos no podía creerse lo que estaba oyendo.

			El corro de mercenarios que se había congregado alrededor vitoreó con ganas, pero una mirada y un gesto rápido de Vikram fueron suficientes para cortar el ánimo de raíz.

			—Me temo que no te puedo ayudar en estos momentos. Tendrás que esperar a que concluya nuestra investigación. Estamos en estado de alerta, y hasta que no tengamos una idea más concreta de lo que está pasando en esta ciudad no vamos a descartar ninguna hipótesis.

			A Sirtu se le encendió el rostro de tal manera que los guardias, de una forma sutil, imperceptible al ojo de un civil, tomaron posiciones para poder intervenir con las armas en alto en cuestión de segundos. Lyra no podía asegurar si la comitiva era consciente de dónde se estaba metiendo, pero Sirtu optó por la prudencia, dando un paso atrás.

			—Os estáis equivocando, Vikram. Esta no es la manera de hacer las cosas entre instituciones amigas.

			—Reconozco tus quejas y tu descontento, pero me temo que por el momento la situación es la que es.

			—No me queda más remedio que solicitar al embajador que eleve una queja formal al Alcalde. Y luego ya veremos qué dicen tus queridos príncipes.

			—Estoy seguro de que harás lo que consideres más conveniente. Igual que yo.

			Los taumaturgos se fueron sin decir ni una sola palabra más, pero con la frente alta. Volverían, de eso estaba segura.

			 

			 

			Se despertó en mitad de la noche, sobresaltada. Los estertores de un sueño se deshacían entre las hebras de su mente, pero era incapaz de retener algo coherente. Tan solo imágenes sueltas: un cielo carmesí, un volcán de piedra negra, una laguna blanca, una procesión interminable de personas vestidas con túnicas extrañas. Tenía las sienes empapadas en sudor. Se levantó a por un vaso de agua. La ventana estaba abierta. Una suave brisa entraba del exterior, pero la noche era más cálida que de costumbre. Su habitación no tenía unas grandes vistas, pero si se ponía de puntillas, podía distinguir algunos de los minaretes del Palacio.

			Vikram había dado la orden de redoblar el número de patrullas, al mismo tiempo que había prohibido entrar en los distritos más conflictivos. De una forma u otra habían entregado los Meandros a las bandas para que se enfrentaran entre ellas por los despojos. No era una solución, pero el gremio había priorizado la contención de la amenaza por encima de cualquier otra cosa.

			Pensó en volver a la cama, pero se había desvelado por completo y sabía que no iba a poder conciliar el sueño antes del alba. Quería creer que Vikram tenía algún plan, pero había salido de la reunión del Consejo Mayor con la sensación de que el gremio estaba paralizado.

			No sabía cómo encajaba Niall en toda la historia. A todos los efectos, era un mero aprendiz de una orden sin mayor importancia en el tablero global, normalmente preocupados por pasar desapercibidos y controlar la percepción pública que tenían de ellos, algo que no podían definir como un éxito. Pero Sirtu se había enfrentado al comandante con mucha vehemencia. Dudaba mucho de que, si la situación fuera inversa, Vikram se hubiera interesado por su caso, y eso que ella tenía una categoría muy superior en su propio gremio. Niall escondía algo, eso era evidente. Quizá hablara si le dejaban suficiente tiempo para pensar, pero no podían disponer de las semanas necesarias para que cambiara de parecer por sí mismo.

			Se vistió con cuidado y, con las botas en la mano, salió de la habitación, dispuesta a cruzar los barracones sin que los tablones del suelo la delataran.

			 

			 

			—¡Despierta!

			Tuvo que sacudirlo varias veces para que Niall abriera los ojos. Tenía una expresión estúpida en el rostro, desorientada. Lyra había encendido un candil; por lo demás, la habitación estaba en la más absoluta negrura.

			—¿Qué haces aquí?

			—Vístete. No tenemos mucho tiempo.

			El guardia se había dormido en su puesto. Lyra había pasado todo el trayecto desde su habitación elucubrando posibles maneras de distraerlo, y cuando se lo encontró en ese estado, no pudo terminar de creérselo. Tuvo que refrenar el impulso de pegarle una patada en la espinilla y abroncarle de tal manera que todos los presos se despertaran con los gritos. Se contuvo y decidió aprovechar la oportunidad.

			Hizo una señal a Niall y se deslizaron pasillo abajo, cerrando la puerta con llave tras de sí. Al final del corredor, unas escaleras se internaban en la negrura. El candil de Lyra apenas iluminaba unos pocos metros. Percibía a Niall muy cerca, detrás de ella. Cuando los escalones terminaron, se encontraron en una estancia con una puerta doble de madera al fondo. El descenso de temperatura entre las paredes de piedra era notable.

			—Vamos.

			Se había hecho con la llave en la oficina del médico antes de ir a la celda, pero no estaba completamente segura de que fuera la correcta. Sabía que la morgue tenía otra puerta que los médicos solían utilizar para entrar con facilidad, sin tanta ceremonia. La que ellos estaban usando en esos momentos era solo para el transporte de restos mortales, algo siempre aparatoso.

			Metió la llave en el candado y, después de forcejear unos segundos, consiguió que girara. Contuvo su alegría y abrió el postigo. Animó a Niall a que pasara delante y después, tras escurrirse por el hueco, cerró tras de sí.

			Lo primero que percibió fue el olor a rancio. La sala era enorme y la temperatura, fresca. Una película de humedad parecía impregnar cada piedra de las paredes. Niall hizo un gesto con las manos, tan rápido que Lyra casi ni lo percibió, y un lucero brillante se materializó sobre sus cabezas. Volvió la vista hacia él con gesto contrariado, pero no dijo nada y él se limitó a encogerse de hombros, mirando como apenado al triste candil que ella llevaba.

			En la amplia estancia podían ver varias mesas de piedra ordenadas en hileras, con cuerpos en cada una, y aunque no parecían llevar ahí mucho tiempo, el inevitable proceso de descomposición ya habría empezado de una forma u otra. Fueron caminando con cuidado entre las mesas. La mayoría de los cadáveres presentaban heridas normales: tajos en el cuello, estocadas, cráneos aplastados con una maza, miembros amputados… Lyra reconocía algunas de las caras, pero se concentraba en el objetivo que les había llevado hasta ahí.

			—Lyra, ven aquí.

			Niall se había adelantado varios metros. El orbe flotante dispersaba una luminiscencia brillante por la estancia, como si se tratara de una gran antorcha, pero no emitía calor alguno. El mago miraba con detenimiento hacia abajo, al cuerpo que descansaba sobre la mesa. Cuando Lyra le alcanzó, y a pesar de una gran desfiguración, no lo dudó ni por un momento.

			—Es Kiran.

			Su rostro había sido derretido y se había transformado en una pulpa carnosa que rielaba por su cráneo como serpentinas rosáceas entre escollos ennegrecidos. Unas ampollas horribles le brotaban de los labios y parte de la nariz había desaparecido, dejando el tabique al descubierto. La boca estaba abierta en una mueca de horror antinatural, una abertura tan grande que permitía ver el interior de su garganta, completamente abrasada.

			Se tuvo que dar la vuelta. Sintió como si todo el aire de sus pulmones desapareciera de repente, y al dar una bocanada desesperada, los efluvios mefíticos de la morgue le confundieron los sentidos.

			Sabía que estaba muerto. Vikram se lo había dicho nada más recuperar el conocimiento, y ni por un momento había puesto en duda su palabra. Sin embargo, alguna parte estúpida de su mente, una parte que se aferraba de cualquier manera a las esperanzas más vanas, una parte que odiaba y que consideraba perjudicial en el desempeño de su oficio, siempre iba a contracorriente. Imaginaba otros mundos posibles, mundos donde el ataque hubiera sido un mal sueño, donde una persona no pudiera volar en mil pedazos y acabar con todos a su alrededor. Donde Kiran, despreocupado, seguro de sí mismo, encantado de formar parte del gremio y de patrullar las calles de una ciudad que, con todos sus problemas, amaba profundamente, dormía la mona después de haberse corrido una juerga antológica.

			Sintió cómo una mano se posaba en su hombro derecho. El tacto era reconfortante, pero lo rechazó tras un instante. Se frotó los ojos de manera discreta, sin saber muy bien si se habían humedecido; se mordió la lengua y se dio la vuelta. Niall la miraba con preocupación, suficiente para que todos los músculos de su cuerpo le imploraran que corriera a abrazarle. Pero se resistió. No supo muy bien cómo, pero resistió.

			—¿Y bien?

			El mago la miró durante unos segundos y luego afirmó con la cabeza.

			—Tienes razón. Esto es obra de un piromante. Me temo que Kiran estaba muy cerca de alguien víctima de un hechizo de combustión espontánea. Muy raro, muy complicado de hacer. Ni siquiera creo que los grimorios con este tipo de conjuros existan en esta parte del mundo.

			—¿Qué quieres decir?

			Niall caminó hasta las demás mesas, donde reposaban los cuerpos de los reclutas que habían tenido la desdicha de haber formado parte de la patrulla fatídica.

			—Todo lo que veo aquí me hace sospechar que estamos ante un piromante de extraordinario poder, no un mero taumaturgo expulsado de la orden y con ganas de montar bronca.

			—Kiran y yo encontramos el cuerpo del líder de una de las bandas más peligrosas de la ciudad soldado a la pared, carbonizado. Nunca había visto nada igual.

			—Tu descripción encaja con la evidencia que veo aquí. Esto pinta muy mal.

			Las palabras del mago sonaban como algo más serio que un mal presagio. Tenía que asegurarse de que Kiran y los demás no hubieran muerto en vano.

			—Niall, mírame. Necesito que me digas la verdad ahora. ¿Qué es lo que sabes de esto? ¿Por qué la orden está tan ofuscada con sacarte del calabozo?

			El taumaturgo la miraba dubitativo. Lyra había hecho lo que le había pedido, y lo mínimo era que compartiera información, pero por alguna razón parecía resistirse.

			—Mis superiores en Florestia están muy nerviosos —dijo al cabo de un largo rato de debate interno.

			—¿Por qué?

			—Tenemos razones para pensar que en los últimos meses se ha constituido una cábala dedicada a cultos mistéricos prohibidos.

			—¿Qué significa eso?

			Odiaba aparecer como una ignorante, sobre todo delante de alguien como él, pero en el cuartel, siempre que la conversación giraba en torno a cuestiones místicas, desconectaba por completo. Y ahora pagaba el precio por su desinterés.

			—Significa que un grupo organizado por gente turbia se ha propuesto cumplir con toda la lista de prohibiciones de nuestra orden, pasándose los edictos sinodales por el forro, y trayendo de vuelta desconfianzas y recelos que creíamos haber superado hacía mucho tiempo.

			—¿Magia ilegal?

			—Sí.

			—¿Qué tipo de magia ilegal?

			—Pues, para empezar, piromancia, evidentemente.

			—Pero la lista no se acaba ahí, ¿no?

			—¡Claro que no! Pero quiero que, a pesar de todo, seas capaz de dormir por las noches, y si mis superiores se enteraran de que estoy largando muchos de los secretos más sensibles de la orden… Pues quizá se sentirían tentados a usarla conmigo.

			Los pensamientos giraban en su cabeza a toda velocidad, como un vórtice de posibilidades que disparaba teorías en cada dirección. Intuía el contorno de la situación, pero quedaban demasiados huecos por rellenar. Tenía demasiadas preguntas.

			—¿El Pontífice cree que la cábala se esconde en Mercuria?

			—Al menos uno de sus miembros. Y por lo que he podido ver aquí, tenía razón.

			La puerta lateral, que hasta ese momento les había pasado desapercibida, se abrió y el médico que había atendido a Lyra apareció al otro lado y la miró, extrañado.

			—¿Qué haces aquí?

			Lyra contuvo la respiración, pero el intempestivo visitante se abstuvo de realizar otra consideración. Miró a su derecha de manera instintiva, poco a poco, y descubrió que Niall había desaparecido.
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			Odiaba los establos. Le gustaban los caballos, y años atrás, cuando había estado destinada como parte de la escolta de las caravanas que hacían el viaje desde las minas de oro del sur, había tenido una gran oportunidad para afinar sus habilidades. Pero siempre que volvían de una de las expediciones no podía evitar torcer el gesto al percibir el olor nauseabundo de la mierda remozada y cocida entre la paja seca. Esa confrontación final le había pesado tanto que cuando ascendió y pasó a formar parte de los efectivos de patrulla en la ciudad, no lo lamentó, a pesar de dejar a un lado los largos paseos al atardecer. Odiaba los establos, y aunque estaba segura de que nunca se lo había confesado a Vikram, creía que de alguna forma el comandante había guardado esa información durante años para usarla en su contra si la situación lo requería. Y después de tanto tiempo, parecía que había encontrado el momento adecuado.

			Agarró el cubo de agua y el rastrillo con resignación y entró después de taparse la nariz y la boca con un pañuelo. Los caballos estaban demasiado concentrados en el forraje como para prestarle atención. Caminó hasta el final de la estructura de adobe y estimó con la mirada el tiempo que le iba a costar cumplir con la tarea. Suficiente como para poder pensar en sus decisiones y las consecuencias que conllevaban. Tal y como le había indicado Vikram la semana anterior, cuando tuvo que presentarse ante él después de que el médico la sorprendiera con Niall en la morgue.

			El comandante no había sido comprensivo ni había atendido a razones. Niall había desaparecido con algún tipo de hechizo de invisibilidad que le había permitido sortear las medidas de seguridad del cuartel general. Poco importaban los alegatos de Lyra sobre la extrema dificultad de mantener encerrado a un taumaturgo de su categoría sin recurrir a tácticas más agresivas, aquellas de las que solían presumir en Polaris, pero que en el sur consideraban bárbaras. Había dado igual. Todo el mundo sabía que Niall podía haber escapado en cualquier momento, desde el médico a Vikram, pasando por los guardias y todos en el Consejo Mayor, pero nadie estaba dispuesto a disculpar sus acciones. Había sacado a un prisionero de su celda y le había facilitado el acceso a una de las zonas restringidas del cuartel, todo a espaldas de sus superiores, sin informar al guardia responsable y al amparo de la noche, lo que no daba en absoluto buena impresión.

			El comandante había explotado y sus gritos se habían oído en todos los barracones. A punto había estado de arrojarla en la celda que el mago había dejado libre, pero después de amenazarla con ello varias veces, parecía haberse contentado con despojarla de su rango y obligarle a compartir tareas con los reclutas más recientes, muchachos de quince años a los que había que inculcar disciplina antes de nada. No había sufrido una humillación semejante en toda su carrera, y unida al reciente desastre en los Meandros, no podía evitar irse a dormir cada noche con una opresión fuerte en el pecho que, en ocasiones, creía que le iba a cortar la respiración. Al menos había conservado su habitación. Quizá había sido por descuido más que por otra cosa, pero si Vikram la hubiera ordenado que se trasladara a los cuartos de los reclutas, no creía que lo hubiera podido soportar. Ya tenía suficiente con aguantar el murmullo constante de los adolescentes cuando la observaban al cruzar el patio.

			Mientras arrastraba las enormes boñigas de los caballos hacia un montón en el centro de los establos, imaginaba lo que le haría a Niall si volvía a encontrárselo. El sibilino prestidigitador la había dejado en la peor situación posible. Se sentía como una estúpida, y no entendía cómo había accedido a su petición con tanta facilidad. La muerte de Kiran le había nublado el pensamiento y el muy rastrero se había aprovechado de ello. Había sido un fallo imperdonable para una sargento; en eso Vikram tenía toda la razón. Debería haber demostrado un criterio más juicioso.

			En la ciudad los ataques habían continuado, aunque el misterioso piromante no había vuelto a dejarse notar, y las medidas que el gremio había implementado por lo menos habían detenido la hemorragia masiva entre sus rangos. Los mercenarios seguían muriendo, pero nada parecido al desastre del primer día de la crisis. Los Rompecuellos estaban confinados en los Meandros y en unos cuantos distritos similares donde hacían lo que querían, pero no habían vuelto a organizar emboscadas tan devastadoras a las fuerzas del orden. El descontento de la población, sin embargo, iba en aumento, y ya se habían convocado las primeras protestas frente al cuartel para exigir que el gremio tomara medidas más contundentes para garantizar la seguridad de los residentes de la Ciudad Baja, donde hasta los delincuentes comunes habían aprovechado la situación para envalentonarse. Lyra había quedado fuera de los círculos de discusión, pero el flujo de noticias y rumores era imparable. La figura del comandante estaba siendo cuestionada incluso entre los propios mercenarios, que veían cómo la imagen del gremio se deterioraba a marchas forzadas, pero nadie era capaz de elaborar una alternativa coherente, y las presiones de los príncipes mercader por centrar los esfuerzos en la salvaguarda de sus intereses comerciales no dejaban apenas margen de maniobra. Mientras tanto, los cadáveres de la gente común se amontonaban en las funerarias, a razón de unos treinta al día, muy por encima del ritmo habitual. Lyra no podía dejar de pensar en lo poco que había hecho falta para poner a una ciudad contra las cuerdas, y en la fragilidad de un sistema que había imaginado imbatible desde que ingresó en el gremio hacía más de una década.

			Cuando por fin acabó de cargar la carretilla con todos los desperdicios y se encaminaba a su habitación para lavarse, se encontró con Arjún, que salía a toda prisa de los barracones con un nutrido grupo de mercenarios. Al verla, el capitán se detuvo en seco.

			—Lyra, ¿qué haces aquí?

			—Acabo de limpiar los establos.

			Arjún puso cara de estupefacción durante un par de segundos hasta que pareció acordase del fiasco que la había despojado de su rango.

			—Bueno —comenzó mientras echaba un vistazo a sus ropas, manchadas de sudor y mierda—. Ponte un peto y coge tus armas. En cinco minutos te quiero en la puerta.

			—¿Por qué?

			—Ahora no tengo tiempo para explicaciones. Haz lo que te digo.

			Lyra asintió y salió disparada hacia los barracones. Cuando llegó a la habitación, se limpió rápidamente la cara con agua y se cambió de camisa. Se puso el peto de cuero por encima y se abrochó el cinturón con las dagas. Al recorrer los pasillos percibió un gran movimiento entre los mercenarios, pero no se paró a indagar. Arjún estaba pasando lista en el patio, y cuando Lyra se incorporó al grupo dio la orden de salir en formación hacia la embajada de Florestia. Hizo un gesto para que Lyra se pusiera junto al cabo y les informó de la situación mientras se movían con presteza por las calles de la ciudad.

			—Nos acaba de llegar una petición de refuerzos de la dotación que protege habitualmente la embajada.

			—¿Qué está pasando? —inquirió el cabo.

			—Se ha formado una turbamulta en las inmediaciones.

			—¿Qué nos vamos a encontrar?

			—No lo sé, pero al parecer ya les han empezado a llover piedras.

			—¿Por qué? ¿Ha pasado algo? —intervino Lyra.

			—Esta mañana han encontrado a un vendedor de inciensos asesinado en su puesto del Gran Bazar y, por alguna razón, los demás comerciantes han culpado a los magos. Pero ya sabes cómo son estas cosas.

			—¿Cuáles son las reglas de enfrentamiento? —preguntó el cabo.

			—Vamos como fuerza de disuasión. Nuestro cometido es controlar los ánimos y hacer que se dispersen de manera pacífica.

			—¿Y si no es posible?

			—No podemos permitir que asalten la embajada.

			Arjún no dio más explicaciones, pero no fue necesario. Aceleraron la marcha. La embajada no estaba muy lejos de allí, y no tardaron mucho en ver al gentío que se había agolpado en la plaza de la Conciliación, un gran espacio abierto con una fuente con estatuas de piedra calcárea. El capitán tuvo que gritar para que la muchedumbre se hiciera a un lado y el grupo de mercenarios pudiera alcanzar a sus compañeros, que esperaban a unos metros de la verja que protegía el palacio de la embajada, una gran construcción de piedra de cinco alturas, con decoraciones de estuco y espesas enredaderas que cubrían las paredes desde el frondoso jardín frontal hasta las terrazas de la azotea.

			El contingente de mercenarios, de unos cuarenta efectivos, se desplegó por todo el perímetro. Arjún y Lyra se situaron en el centro, mientras el cabo se ocupaba de la parte trasera, que daba a una calle menos transitada. Sin embargo, el grueso de la multitud se agolpaba en la plaza, entonando soflamas contra los taumaturgos, algunas tremendamente gráficas y violentas. Lyra hizo un cálculo rápido, una de las habilidades que dominaba desde sus tiempos de recluta, y determinó que se enfrentaban por lo menos a seiscientos manifestantes. La situación era muy tensa, y aunque el suelo mostraba los cascajos y adoquines que ya habían sido lanzados, la presencia de los refuerzos había hecho que la turba se lo pensara mejor.

			—¿Cuánta gente hay dentro ahora mismo? —preguntó.

			—No lo sé a ciencia cierta, pero suele haber entre cuarenta y sesenta personas de forma habitual —respondió Arjún.

			—¿Sirtu entre ellos?

			—Me imagino que sí.

			En ese momento, un exaltado se abalanzó sobre el perímetro tratando de sorprenderlos mientras hablaban y así poderse colar por la puerta, pero Arjún, con gran agilidad, dio tres zancadas y le golpeó en la cabeza con el escudo, derribándole al suelo y poniéndole una pesada bota en el pecho. Los que estaban más cerca y pudieron verlo gritaron en señal de protesta, pero no corrieron a socorrerlo o a solidarizarse con él.

			Hubo algunos intentos más de saltar la verja, pero fueron neutralizados con rapidez por los mercenarios, y en el momento en el que volvieron a volar piedras solo fue necesario que Arjún desenvainara la espada para que toda la turba se echara hacia atrás varios metros. Conforme avanzaba el día los ánimos se fueron calmando y, aunque la masa ya no parecía estar tan enfervorizada, Arjún dio instrucciones para que los efectivos fueran relevándose para montar guardia durante la noche. Solo a la caída del sol, el capitán se retiró de la plaza. Lyra y él regresaron al cuartel para descansar junto a un pequeño grupo. Arjún dio indicaciones a sus subalternos para que le despertaran en caso de que la situación cambiara y fue al despacho del comandante para informarle directamente. Lyra le acompañó hasta la puerta y, cuando Arjún entró en la sala, pudo ver a un hombre ataviado con un turbante muy lujoso sentado en una de las butacas, conversando con el comandante.

			Cuando llegó a la habitación se desabrochó el cinturón de las armas y se quitó el peto. Dio las gracias a quien quiera que le hubiera cambiado el agua del lavabo y sumergió toda la cabeza en el frío líquido. El día había sido extenuante.

			Se quitó las botas, se desnudó y se echó en la cama. Estaba derrengada, pero los pensamientos fluían en su cabeza como un remolino en alta mar. No había obtenido confirmación, pero estaba casi segura de que el mercader asesinado era Harshad. La discusión que había tenido con Niall la semana anterior había sido pública y notoria, pero no creía ni por un momento que el joven mago hubiera sido el responsable de su muerte, como sostenían los comerciantes del Gran Bazar. Estaban sucediendo demasiadas cosas en Mercuria últimamente, y no podía soportar haber quedado fuera de juego de una forma tan estúpida. Quizá podría intentar que Arjún intercediera ante Vikram por ella. Estaba convencida de que el joven capitán consideraba absurdo su castigo y que sería receptivo a una argumentación sopesada sobre la necesidad de hacer valer toda la experiencia disponible en un momento como aquel.

			Había pasado muchas horas delante de la embajada de Florestia, y aunque entonces no se había permitido distraerse, en esos momentos, en la seguridad de su habitación, no pudo evitar preguntarse si durante todo ese tiempo Niall había estado dentro, quizá observándola a través de una rendija de las suntuosas cortinas de la planta baja o, peor aún, mucho más cerca, oculto bajo el mismo hechizo de invisibilidad del que había hecho gala en la morgue. Este pensamiento le hacía retorcerse de rabia, pero era incapaz de reconciliarlo con la idea de que él estaba detrás de la muerte de Harshad. No sabía cómo iba a hacerlo, teniendo en cuenta que su remoción había limitado enormemente su libertad de movimientos, pero tenía que encontrar una manera de confrontarle. Tenía que exigirle una explicación. Y quizá pegarle un puñetazo en la nariz.

			Cuando tenía la impresión de que por fin iba a caer rendida al sueño, unos golpes firmes en la puerta la hicieron salir del trance. Soltó una maldición y esperó a que quien fuera el responsable se diera por vencido y se marchara, pero a los pocos segundos volvió a insistir. Se levantó, se puso una camisa por encima y abrió la puerta con gesto de fastidio.

			—Siento molestarte a estas horas.

			No esperaba volver a ver a Arjún tan pronto. Sintió un leve embarazo al ver que todavía llevaba la armadura y ella apenas algo con lo que cubrirse, pero hizo todo lo posible por que no se notara.

			—Estaba todavía levantada. ¿Qué pasa? ¿Ha ido todo bien con Vikram?

			—Sí, sí. Bueno, no, pero da igual. Vengo por otra cosa.

			—¿El qué?

			—Prabhás quiere verte.

			El príncipe mercader. Probablemente, el más acaudalado de la ciudad, y con el que Lyra mantenía un contrato vigente a pesar de todo.

			—¿Está aquí, reunido con Vikram?

			—Estaba. Ya se ha marchado.

			—Vaya.

			—Mañana a primera hora. Te ha convocado en su palacio.

			Lyra estaba segura de que no la había podido ver cuando se había despedido de Arjún en la puerta del despacho.

			—¿Sabes por qué?

			—No.

			—Vamos, Arjún. ¿Estabais discutiendo del asesinato de un comerciante en el Gran Bazar y de repente ha preguntado por mí? No tiene ningún sentido. Al menos dime qué puede esperarme mañana.

			El capitán parecía muy incómodo con la situación. Solo era unos pocos años mayor que ella y habían compartido muchas tareas y expediciones durante su tiempo como reclutas. Lyra podía percibir la división en su rostro.

			—No sé por qué te quiere ver, pero no parecía muy contento con las medidas que había tomado el comandante. Ha insistido en hablar contigo en persona a pesar de que oficialmente ya no eres sargento.

			—¿Y Vikram ha accedido?

			—Tiene las manos atadas. El contrato sigue vigente. Y Prabhás no es alguien a quien pueda decir que no. Ni siquiera él.

			En eso tenía razón. Y si el todopoderoso comandante del gremio de mercenarios de la gran ciudad de Mercuria no podía negarse a los deseos del más alto entre los príncipes mercader, ella no tenía ninguna opción.

			 

			 

			El palacio de Prabhás era imponente. No era ni mucho menos la primera vez que tenía que acudir a una audiencia con el príncipe, pero todavía seguía impresionándose con la ostentación del edificio. No lo sabía a ciencia cierta, pero creía que la mansión era la más grande de la ciudad, solo por debajo del Palacio del Alcalde, en el pináculo de la montaña sobre la que se levantaba la urbe. La fortuna de Prabhás se remontaba a varias generaciones, pero él había conseguido no solo mantener el imperio comercial heredado, sino llevarlo a las más altas cotas de poder de la dinastía. Había acometido unos años atrás una gran renovación del edificio, ampliando los límites de sus dominios al comprar las parcelas de sus vecinos.

			Tuvo que mostrar su identificación ante los mercenarios que custodiaban la entrada al recinto a pesar de que se conocían desde sus tiempos de reclutas. Los protocolos se seguían a rajatabla en los dominios de los príncipes mercader, donde las medidas de seguridad rayaban el paroxismo. Le pidieron que dejara sus armas en la garita junto a la verja y luego ascendió por la gran escalinata blanca de los jardines, escoltada por un sistema de fuentes que alimentaba dos riachuelos que descendían emitiendo un sonido tenue que hacía maravillas para combatir los nervios que la embargaban siempre en esa situación. Al llegar arriba, la gran estructura de mármol le dio la bienvenida, regia, tan alta que su mente no alcanzaba a comprender la audacia de los arquitectos. Atravesó la gran puerta dorada y un criado al otro lado la condujo hasta una de las terrazas interiores, protegida del sol con un gran toldo y con una pequeña piscina que refrescaba el ambiente. Se sentó en una de las butacas y probó uno de los dátiles que el servicio había dispuesto sobre la mesa de caoba.

			No tuvo que esperar mucho. Prabhás apareció en escena con un vestuario más distendido que el que había usado el día anterior en su reunión con Vikram. Una sencilla, pero muy elegante, chaqueta de lino, unos pantalones a juego de color beis y unas babuchas doradas completaban su atuendo. Prescindía del turbante, y su pelo, de un negro brillante como el azabache, se le ondulaba hacia atrás, perfumado con esencias de sándalo. Su figura esbelta y la tez morena siempre le habían causado un efecto embriagador, y cuando le sonreía tenía que morderse el interior de la mejilla para no sucumbir a un rubor sospechoso.

			Prabhás contravenía la imagen de decadencia y parasitismo que muchos en los estamentos más bajos de Mercuria tenían de los príncipes mercader. A pesar de superar ampliamente los cuarenta años, se mantenía joven y en mejor forma que muchos de los mercenarios encargados de su protección. Y a pesar de todo su poder, riqueza e influencia, tenía un talento innato para el trato personal, capaz de hacer sentir a cada interlocutor como alguien merecedor de toda su atención.

			—Lyra, qué bueno es volverte a ver.

			—Lo mismo digo, alteza.

			—Por favor, dispénsame de las florituras.

			Lyra sonrió. Cada entrevista con él siempre empezaba de la misma manera. Ella aferrándose al protocolo y él rogándole que lo dejara de lado, aunque siempre con una fórmula diferente, como si todo formara parte de un juego tácito que se traían entre manos, pero que ninguno de los dos se había atrevido a manifestar.

			—Como quieras, Prabhás. Estoy aquí para servirte.

			—Déjame que lo haga yo ahora —dijo mientras le hacía un gesto con la mano para ofrecerle asiento en las butacas forradas de estambre y vertía un té aromático en vasos de cristal. Lyra obedeció y esperó con paciencia a que él hubiera dado el primer sorbo.

			—Tenemos mucho que discutir hoy, pero antes de nada: ¿qué es eso de que ya no eres sargento?

			—¿No te lo ha contado alguno de los oficiales?

			—Sí, pero quiero que me lo expliques tú. ¿Qué ha pasado?

			A pesar de todos sus esfuerzos, y a pesar de que sabía que era inevitable que el asunto saliera en la conversación, no pudo evitar sonrojarse.

			—Un estúpido fallo con un prisionero del que asumo toda la responsabilidad. Pensé que podía ser un activo para una investigación en marcha y solicité su opinión como experto en una materia.

			—¿Es habitual solicitar la colaboración de prisioneros en investigaciones en curso?

			—No. Pero este caso era especial.

			—¿En qué sentido?

			—El prisionero era miembro de la orden de taumaturgos.

			—Vaya —dijo mientras se recostaba en el sillón y se rascaba pensativo la barbilla—. Eso sí que es interesante.

			—Sí. Tuvimos que arrestarlo en el Gran Bazar por provocar un leve altercado en un puesto. Nada grave. El plan era dejarle ir en cuanto alguien apareciera por el cuartel preguntando por él.

			—¿Quién hizo el arresto?

			—Kiran y yo.

			El gesto de Prabhás se ensombreció y sus ojos mostraron una preocupación que, de alguna forma íntima, conmovió a Lyra.

			—Siento mucho lo que le ha pasado. Sé que os llevabais bien.

			—Gracias.

			Habían pasado ya varias semanas desde el ataque, pero todavía no podía afrontar lo que había sucedido aquella noche en los Meandros. Parte de ella temía que, si se permitía pensar durante mucho tiempo en Kiran, se derrumbaría de tal manera que se transformaría, de manera efectiva, en un peso muerto para el gremio, y estaba determinada a que eso no ocurriera.

			—Pero bueno, por eso te he convocado. He leído los informes y ayer fui a hablar con Vikram en persona.

			—Sí, me pareció verte en su despacho. Pero no entiendo por qué querías hablar conmigo.

			—Las cosas se están torciendo mucho. No te pillará por sorpresa, pero muchos de los príncipes de la corte están ya empezando a levantar la voz. La última audiencia con el Alcalde fue muy tensa. Temen que la situación se descontrole. Lo que pasó ayer delante de la embajada de Florestia no ayuda.

			Lyra afirmó con la cabeza. Parecía que alguien estaba dispuesto a tomar, por fin, cartas en el asunto.

			—Arjún actuó con firmeza y pudimos controlar la situación. Pero sí, los príncipes tienen razón. Si quieres saber mi opinión, creo que la situación se nos está yendo de las manos. Corrijo; hace tiempo que se nos ha ido.

			Prabhás la penetró con la mirada, como si estuviera debatiendo internamente algo de suma importancia. Lyra se sintió evaluada, como si estuviera estimando su precio antes de hacer una oferta concreta.

			—¿Crees que el gremio está superado por las circunstancias?

			—El gremio no puede hacer frente a esta crisis.

			—¿Por qué?

			—Porque no está diseñado para lidiar con amenazas de esta índole.

			—¿A qué te refieres?

			Prabhás parecía intrigado. Lyra tenía la suficiente experiencia como para saber cómo funcionaban las cosas en las altas esferas. Durante años se había quejado amargamente de la rigidez vertical del gremio, de las instituciones de la ciudad en general. Intuía que en esos momentos se podía abrir una estrecha ventana de oportunidad, pero aprovecharla iba a depender de sus mejores aptitudes de comerciante, algo en lo que nunca había destacado en exceso.

			—Prabhás, tenemos un piromante suelto. No sabemos cuáles son sus motivos o lo que pretende, pero ha demostrado una eficacia sorprendente a la hora de hacerse con el control de las bandas, y tiene un poder que ha puesto a los taumaturgos muy nerviosos.

			—Estamos anunciando por las esquinas que todo es un rumor sin fundamento.

			—No nos interesa que la población general entre en pánico, pero eso lo sabes mejor que nadie. El piromante es real. Y hasta que no lo neutralicemos, no podemos ni siquiera plantearnos sofocar a los Rompecuellos y al resto de las bandas de la Ciudad Baja. Nadie en el gremio está dispuesto a entrar ahí sabiendo que puede explotar en cualquier momento… o que puede hacerlo un compañero de patrulla. Y mientras tanto, los asesinatos se siguen sucediendo. Hemos podido proteger a los nuestros, de alguna manera, pero los ciudadanos se están llevando lo peor. Están enfurecidos, y con razón. Si algo podemos sacar en claro del tumulto de la embajada, es que estamos a las puertas de un estallido social como no hemos visto en esta ciudad en décadas.

			Prabhás recapacitó durante unos segundos.

			—Veo que has estado pensando mucho tiempo en esto.

			—Llevo limpiando establos una semana. No he tenido otra cosa que hacer.

			—¿Y tienes algo concreto en mente?

			—Sí.

			Prabhás asintió.

			—De acuerdo. Escuchémoslo entonces. ¿Qué propones?

			—Una investigación independiente. Fuera de los encorsetamientos del gremio.

			—¿Con qué objetivo?

			—Identificar al piromante —añadió con un tono firme—: Y neutralizarlo.

			El príncipe la miraba fijamente, pero a ella le era imposible entrar en su cabeza. Se puso nerviosa. Creía con firmeza que la única forma de avanzar por el cenagal en el que se encontraban era sin alforjas, pero suponía que Prabhás tenía que considerar factores que ella ni siquiera podía imaginar.

			—Y supongo que tú estarías al frente de esa investigación, ¿no?

			—No solo al frente. Quiero ser la única responsable.

			—¿Por qué?

			—No podemos permitirnos el lujo de perder el tiempo inútilmente. Necesito moverme con la mayor celeridad y en algunos sitios, de incógnito.

			Le estaba pidiendo un voto de confianza, y los últimos acontecimientos no hablaban en su favor. Al mismo tiempo, le estaba pidiendo evadirse de la vigilancia del Consejo Mayor. De Vikram.

			—¿Qué sitios?

			—Sitios por los que nunca verías a un príncipe —dijo sonriendo, confiando en que no se empeñara.

			Prabhás le devolvió la sonrisa e hizo un gesto con la mano que ella no supo si interpretar como que sabía a lo que se estaba refiriendo o que prefería no inmiscuirse en esas cosas.

			—Digamos que accedo a esta idea que me has propuesto. ¿Qué forma tomaría esta investigación?

			—Lo primero sería relevarme de mis deberes limpiando los establos, obviamente.

			—Obviamente —convino él.

			—Lo siguiente es convencer a Vikram y al Consejo de que me otorguen un estatus especial. Algo que me permita operar con libertad, sin tener que redactar informes constantes.

			—¿Por qué? ¿Temes que la lealtad de alguno de ellos esté en entredicho?

			La idea ni siquiera se le había pasado por la cabeza, pero no le sorprendió que a Prabhás sí. Si había conseguido la posición preeminente de la que disfrutaba no había sido simplemente por su apariencia física. No eran pocas las anécdotas que le habían llegado sobre las formas de hacer las cosas en la corte.

			—No. Pero tienen una idea muy rígida de la estructura jerárquica de la organización, y no puedo pasarme a cada hora por el despacho de Vikram para pedir permiso.

			—Pero eso es algo que vas a tener que hacer obligatoriamente. Por mucho que tengas un contrato de adhesión conmigo, Vikram tiene la última palabra en cuestiones internas del gremio. Y ahí no me puedo meter.

			—O sí. —Respiró hondamente. Prabhás enarcó una ceja de una forma que lo hacía desesperadamente atractivo—. Vikram lleva días recibiendo presiones. Si tú amenazas con retirarle el apoyo frente a la corte y escenificar ante el Alcalde tu descontento, podría verse obligado a dimitir. La situación es muy tensa y podría entenderse como un gesto ante una población cada vez más descontenta.

			—No es algo que esté pensando hacer.

			—Lo sé, y no debería llegar a eso, pero si pone objeciones, es lo único que le puede hacer reconsiderar su posición.

			—No creo que el chantaje sea la mejor táctica, y menos con un hombre como él. Vikram es orgulloso.

			—Sí, pero también es razonable, y estoy convencida de que piensa que una renovación de la cúpula del gremio en estos momentos sería lo peor que le puede pasar.

			—Tengo que señalar que yo también lo pienso.

			—Sí, claro.

			Las cosas no estaban yendo bien. Prabhás seguía hablando del tema, en vez de haberlo cortado de raíz a las primeras de cambio, lo que indicaba que había estado pensando algo parecido y que por eso había solicitado su presencia en el palacio, pero su argumentación no le terminaba de convencer. La oportunidad de poder marcar la diferencia se le estaba escapando entre los dedos.

			—La legación de Florestia no está en la ciudad por casualidad.

			Había confiado en no tener que compartir esa información hasta que la hubiera podido verificar, pero si no conseguía convencer a Prabhás, nunca iba a tener ocasión de hacerlo.

			—¿Te refieres a Sirtu?

			—Sí, a los taumaturgos que llegaron hace unas pocas semanas. Incluido al que arrestamos en el Gran Bazar.

			—¿El que se te escapó?

			—Sí.

			Sabía que su intención no había sido rebañarle la cara con su fracaso, pero no pudo evitar sentirse señalada.

			—¿Cómo se llama?

			—Niall.

			—¿Qué te contó?

			—Que llevan tiempo siguiéndole la pista a un grupo muy aficionado a practicar magia ilegal.

			—¿Quieres decir que hay más de un piromante? —preguntó alarmado.

			—Podría ser. La verdad es que solo nos hemos topado con las consecuencias de sus actos, no con él propiamente. Y me cuesta imaginar que todo este desastre sea obra de un solo individuo.

			Prabhás se restregó los ojos y se masajeó la parte alta del tabique nasal. La perspectiva que le había presentado no le había entusiasmado.

			—¡Malditos magos! Son un verdadero peligro.

			Lyra no dijo nada. Como la gran mayoría de los habitantes de Mercuria, compartía la desconfianza hacia las artes arcanas y quienes las practicaban, pero quería pensar que tenían su utilidad. Los taumaturgos eran gente extraña, sin lugar a dudas, pero en las ocasiones en que el gremio tuvo que colaborar con ellos, habían sido de una gran ayuda. Hasta la inoportuna evasión de Niall no había tenido ninguna queja. Pero las circunstancias habían cambiado dramáticamente.

			—Prabhás, permíteme ser franca —dijo Lyra mirándole a los ojos—. El sistema que tenemos en esta ciudad está pensado para mantener la paz entre vosotros, los príncipes mercader. El gremio mantiene la balanza del equilibro de poder y vigilamos que las disputas se resuelvan de manera pacífica. Pero conforme bajas por las laderas de la montaña, la justicia se administra de manera diferente. Hay otros estándares. Otras formas de autoridad. Y el gremio ha hecho como si no existieran durante demasiado tiempo. Este piromante, si es que al final termina siendo solo uno, se mueve con una gran habilidad por el bajo vientre de Mercuria y si no estamos dispuestos a seguirle, no tendremos ninguna posibilidad.

			—Cuando dices otras formas de autoridad, ¿te refieres a las bandas? Porque tenía entendido que los Rompecuellos están intratables.

			—Todos los informantes que teníamos en los Meandros o han desaparecido o han aparecido muertos. No podemos confiar en las bandas.

			—¿Entonces?

			—La Cisterna.

			Prabhás frunció el ceño, pero se mantuvo en silencio un buen rato. Se levantó del sillón y contempló los árboles del jardín, de un verde que no se veía en cientos de kilómetros a la redonda. Cuando volvió a hablar, lo hizo con resolución.

			—A partir de ahora me informarás solo a mí. Pero quiero avances tangibles en los próximos días. Tienes razón en una cosa. Estamos al borde del precipicio. No nos podemos permitir el lujo del tiempo.

			—Entiendo. ¿Qué va a pasar con Vikram y el Consejo Mayor?

			—Déjamelo a mí. Y sé discreta con los demás en el gremio. Quiero que esta operación quede entre tú y yo. No tiene que haber constancia en ningún lado. Si alguien pregunta, he solicitado tu presencia aquí, en mi palacio, para labores de protección.

			 

			 

			El sol se ocultaba por el oeste cuando Lyra llegó a la entrada, un túnel de piedra que se internaba en la montaña desde la Ciudad Baja. Había muchos accesos como ese a lo largo de Mercuria, pero los de los distritos más pudientes solían desembocar en calles con más afluencia, donde podía llamar la atención. La gran mayoría de los ciudadanos creía que esa red de túneles conectaba el sistema de alcantarillado de la ciudad, algo tan desagradable y mundano que no atraía la atención de nadie. De vez en cuando, algún chiquillo envalentonado trataba de explorarlos, pero la oscuridad sofocante solía ser suficiente para convencerle de que diera marcha atrás. Y si no, los vigías que protegían el interior de la montaña se las arreglaban para que se lo pensara dos veces la próxima vez.

			Lyra desenfundó la espada corta de la vaina y recogió la antorcha que iluminaba el acceso. Hacía años que no entraba por ahí, pero creía recordar el camino. Otra cosa era lo que se fuera a encontrar mientras lo recorriera.

			La escorrentía se agitaba en los canales con un murmullo furioso. Cuando llegó al primer recodo, la tenue luz del crepúsculo quedó oculta y la antorcha apenas le permitía ver a dos palmos. El abrazo de la oscuridad le oprimió la garganta. Acostumbrada al sol refulgente de Kharad y a patrullar por las calles, con la cúpula celestial sobre su cabeza o, en su defecto, los amplios palacios de la urbe, ese espacio cerrado, viscoso, húmedo y oscuro le entrecortaba la respiración. Se tuvo que recordar que no era la primera vez que penetraba en el interior de la montaña.

			Cinco años antes, un terrible asesinato la había llevado a pedir audiencia con el Rey. La negociación había sido dura, pero al final había prevalecido. Las pesquisas pudieron avanzar y ella cumplió con su parte. Había salido más o menos indemne del intercambio, pero sabía que estaba jugando con fuego. Al fin y al cabo, seguía siendo lo más parecido a un agente de la ley, y el trono en el que él se sentaba cuestionaba su misma existencia.

			No se sorprendió cuando le dieron el alto sin que hubiera podido verlos. De hecho, llevaba unos minutos impaciente, temiendo que hubiera dado un giro equivocado en algún cruce. Pero no. Estaba en el camino correcto. Los guardias se acercaron en silencio, uno por delante y otro por detrás, entrando en el cono flamígero de su antorcha al mismo tiempo. Ella envainó la espada y esperó con paciencia a que le dieran instrucciones, girando muy levemente la cabeza para poder controlarlos al mismo tiempo.

			Los dos guardias iban vestidos con harapos; pantalones raídos y camisas deshilachadas, amarillentas y repletas de agujeros. Pero sabía que debajo de esas ropas de pordiosero llevaban algunas de las armaduras más efectivas que el dinero podía comprar y todo tipo de cuchillos y dardos venenosos. Era un enclave secreto para la mayoría de la población, y no por casualidad.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó uno de ellos sin miramientos.

			El guardia llevaba la cara oculta por un vendaje que solo dejaba ver sus ojos. Lyra los escrutó bajo la exigua iluminación de la antorcha, pero no pudo reconocer a su interlocutor.

			—Vengo a ver a vuestro rey. Tengo un mensaje importante.

			Los guardias intercambiaron miradas rápidas, pero Lyra observó que el que estaba delante de ella y parecía llevar la voz cantante llevaba la mano derecha pegada al cinto de una manera extraña.

			—¿Qué mensaje?

			—Es solo para sus oídos.

			—Dínoslo.

			—No, es solo para él. Necesito una audiencia. Solicito que me permitáis el paso a la ciudad.

			El guardia se rio en su cara con una carcajada odiosa, sardónica, despreciable.

			—La ciudad está por donde has venido. Sal de aquí y sube a la superficie, estúpida.

			—Para tu desgracia, no lo soy. Y espero que en lo sucesivo controles tu lengua bífida antes de ponerte a insultar a quien no debes. Tengo prisa y se me está acabando la paciencia. No lo voy a repetir más. Quiero entrar en la Cisterna.

			El guardia torció el gesto debajo de los vendajes. Lyra se preguntó si serían para ocultar una terrible enfermedad cutánea o una afectación del disfraz que todos allí estaban obligados a llevar. Se sintió observada, no solo por los que la habían rodeado, sino por una multitud apostada en la oscuridad, como bestias depredadoras en la noche. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, pero estaba determinada a permanecer inmutable. No podía fallar. Al final, el guardia le hizo un gesto para que se acercara y se hizo a un lado. Lyra asintió y caminó por la piedra que recorría el contorno del canal hasta una escalera estrecha que descendía por una pequeña abertura en la pared izquierda.

			—Deja la antorcha aquí.

			Ella miró el destello anaranjado de reojo y la negrura que la esperaba abajo, dudando. Era evidente que le iba a molestar mucho. En la escalera apenas parecía haber espacio para maniobrar y lo último que quería era quemarse ahí abajo por una tea contumaz. Le cedió la antorcha al guardia y empezó a descender por los escalones desiguales. Volvió la cabeza atrás una última vez.

			—¿Cuántos escalones?

			Pero los guardias no le contestaron. Tampoco se rieron otra vez. Se limitaron a vigilar sus torpes movimientos desde arriba, pero sin hacer ningún comentario al respecto. Lyra inspiró profundamente el aire viciado y, pegando las manos a cada pared, continuó el descenso.

			Tanteaba con cuidado los peldaños antes de asentar el pie. La espada envainada chocaba contra la pared y se le clavaba en la cadera, pero necesitaba las dos manos libres en aquella negrura impenetrable. Después de lo que pareció una eternidad, se topó con una puerta. No tenía ningún tipo de pomo, asidero o manivela. Una pesada puerta de metal al final de una larga y estrecha escalera que no recordaba. Se temía lo peor. Pero había llegado hasta allí. La empujó con todas sus fuerzas.

			Fue a parar a una rampa iluminada con braseros a los lados que ascendía durante unos cincuenta metros a una estancia más amplia. Más puertas como la que había atravesado se amontonaban en los márgenes de la rampa y unos cuantos pordioseros salían de ellas, probablemente después de un caluroso día rondando la Ciudad Alta en busca de incautos. Lyra subió por la rampa, tratando de no llamar la atención, y cuando la coronó no pudo evitar un suspiro de sobrecogimiento al contemplar la Cisterna.

			Una ciudad secreta en las entrañas de la montaña sobre la que se levantaba poderosa y orgullosa «la flor del desierto», el útero oculto de las cosas que no encajaban en la visión magnífica de los estamentos de poder. Cosas desapacibles, grotescas, repulsivas, que ensuciaban incluso las calles de la Ciudad Baja, pero que, por mucho que se lo negaran, participaban del mismo ecosistema de poder y corrupción que hacía que se movieran los engranajes de Mercuria.

			Siglos atrás, cuando los primeros asentamientos empezaron a horadar la montaña en busca de los materiales para construir las incipientes fortificaciones, descubrieron los manantiales subterráneos, un acuífero que en medio del desierto se antojaba infinito, y una roca estable sobre la que poder levantar un imperio comercial. La Cisterna era una enorme catedral subterránea en forma de campana, con paredes rugosas repletas de minerales y un profundo lago al fondo, tan hondo que corrían historias sobre las terribles bestias del inframundo que allí habían anidado desde hacía eones. Se habían levantado construcciones de madera sobre las paredes de la Cisterna, con pasarelas que, a pesar de sus precarias apariencias, conseguían sostener el peso de varias alturas con una inteligente estructura de vigas. Las pasarelas daban también acceso a pasadizos que serpenteaban por el interior de la campana, entrando y saliendo como un gusano en una manzana. Una ciudad caótica que había ido creciendo durante décadas mientras el dominio del Rey iba imponiéndose sobre la urbe.

			Las tabernas empezaban a abrir dispuestas a aceptar las ganancias del día del ejército de mendigos que había peinado Mercuria. Lyra oía cómo afinaban los instrumentos y veía cómo los operarios subían los barriles de cerveza con un intrincado sistema de poleas desde los niveles inferiores. Subió las escaleras, sorteando a la gente y tratando de ocultar la espada. No era que los habitantes de la Cisterna no fueran armados; de hecho, estaba segura de que muchos lo iban, pero eran mucho más discretos que los mercenarios en la superficie. Había optado por la espada corta por si algo la sorprendía en los túneles, pero en esos momentos era un arma que, a pesar de sus reducidas dimensiones, la identificaba como forastera.

			Era difícil saber dónde podía encontrar al Rey. Tenía unos aposentos en la cúspide de la campana, una gran mansión excavada en la piedra con balcones al abismo, pero a diferencia de las figuras de autoridad en la superficie, gustaba de salir y mezclarse con la gente. Lyra sabía que era proclive a disfrazarse incluso entre sus propios súbditos. Durante décadas había sido uno de los espías más eficaces sobre el terreno, y aunque sus tareas en esos momentos le obligaban a tomar decisiones en un ámbito mayor, no quería perder el oficio. O por lo menos eso era lo que le había dicho la última vez que se habían visto, años atrás.

			Recorrió la zona residencial, donde los mendigos de menor categoría podían encontrar casas que les ofrecieran un catre en condiciones por el que apenas tenían que pagar nada. Era impresionante ver a tanta gente viviendo en esas circunstancias, en una ciudad que nunca veía la luz del sol, sobre un abismo de al menos cien metros, disfrutando de la vida de una manera no tan diferente a sus homólogos de la superficie.

			—Cualquiera podría decir que te has perdido, mercenaria.

			Una figura oculta bajo una capa y una caperuza marrones la observaba desde una esquina, sentada en una silla, cerca de la balaustrada. Hasta el momento ni siquiera había percibido su presencia, pero tenía el convencimiento de que él la vigilaba desde que había puesto un pie en la Cisterna. Puede que antes.

			—La última vez ni siquiera me dejaste entrar en una taberna antes de que me asaltaras con una patrulla de tus fieles —replicó Lyra.

			—La última era también tu primera vez en la Cisterna. Eran otros tiempos y tú eras otra persona, Lyra. Una mercenaria que olía todavía demasiado a recluta, con mucho que demostrar y muchas ganas de callar bocas. Una ansiedad poco edificante. Ahora las cosas han cambiado, ¿no?

			No había dicho más de tres frases y ya había conseguido meterse bajo su piel. Tenía que ir con cuidado.

			—Te has enterado entonces.

			—No sé de qué me hablas. Pero sí, da por supuesto que sí. Me he enterado.

			Levantó la cabeza, dejando que la caperuza resbalara hacia atrás y permitiera entrever su pelo cano, y la miró a los ojos. Tenía una mirada fría, penetrante, inquisitiva, capaz de descifrar todos tus secretos. Tuvo que reprimir el impulso visceral de apartar la mirada. Había bajado hasta allí para encontrarle. Tenía una misión importante y era la única persona que podía ayudarla a desentrañar el misterio. El Rey de los Mendigos, el mayor traficante de información en una ciudad cuyas venas fluían con secretos inconfesables. El maestro entre bambalinas, la mano que mecía la cuna, el titiritero que organizaba las pretensiones de los príncipes mercader. Un hombre mayor, con la piel deslucida, pálida por años de humedad y oscuridad.

			—Necesito tu ayuda.

			—Ya me imaginaba. Ven, vamos a mi casa.

			Conforme avanzaban por las entrañas de la Cisterna, los mendigos se hacían a un lado, pero de una manera muy sutil, sin grandes reverencias o gestos exagerados, casi sin prestarles atención, y aunque parecía obvio que algunos sí lo reconocían, no se paraban a saludarle o, ni mucho menos, rendirle pleitesía. Lyra no tenía muy claro si se hacía llamar Rey de los Mendigos o si le llamaban así, pero su comportamiento ni siquiera se podía comparar con el más humilde de los príncipes mercader, obsesionados con el estatus, el boato y las reverencias. Cuando llegaron a la mansión excavada en la pared, Lyra fue consciente de que, durante todo el trayecto, dos guardaespaldas les habían estado siguiendo muy de cerca. Se adelantaron con dos pasos rápidos y abrieron las puertas de la casa.

			—Vamos, sentémonos junto al fuego. Estoy seguro de que tienes mucho que contarme.

			Los guardaespaldas relevaron a los guardias apostados en el exterior y estos les acompañaron al interior del edificio. En uno de los primeros salones estaba sentada una chica joven, vestida con ropa de un negro riguroso, que se levantó en cuanto entraron. Tenía el pelo corto, rojo como las brasas, y la tez blanca como las nieves de los cuadros que colgaban en los salones de Prabhás. Se adelantó unos pasos a recibir al rey.

			—Veo que sigues aquí, Ronia —pronunció él, sin una mísera gota de sorpresa en la voz.

			—Sigo aquí, Majestad.

			—Por favor, deja las formalidades. Aquí todos nos dedicamos a lo mismo.

			La joven la evaluó con la mirada en dos segundos, pero lo suficiente como para que Lyra se pusiera en guardia. Saltaba a la vista que no era mercuriense. ¿Cómo podía saber de la existencia de la Cisterna? Y, mucho peor, ¿cómo podía estar pidiendo una audiencia con el Rey de los Mendigos?

			—De acuerdo —continuó la chica—. Pero eso no va a hacer que te puedas librar de mí tan fácilmente. Tenemos asuntos que tratar, y estoy segura de que te interesará lo que tengo que decirte.

			—Eso siempre. Aunque tendrás que esperar. Solo un poco más, lo prometo.

			Ronia asintió y volvió a sentarse en el sillón junto a la hoguera. Lyra siguió al rey hasta la sala contigua, donde se internaron tras cerrar la puerta tras de sí y echar una última mirada a la forastera, a la que creía recordar sin ser capaz de concretar nada. El rey se sentó a una mesa y se sirvió una copa de vino. No hizo ademán de hacer lo propio con Lyra. Ella, tras rondar de manera torpe por la oscura estancia, apenas iluminada con unas antorchas en la pared y un brasero en el suelo, decidió sentarse frente a él y empezó a hablar.

			—Seré directa. Necesito la ayuda de tu red de mendigos.

			El rey no dijo nada, tan solo dio un sorbo al vino, pero demostraba tener toda la atención puesta en ella.

			—¿No me vas a preguntar para qué?

			—Estoy esperando a que me lo digas.

			—Algo me dice que ya lo sabes.

			—Y aun así, estoy esperando a que lo digas —respondió él sonriendo con sinceridad.

			Lyra se sentía como si estuviera al otro lado de una de las mesas de interrogatorio del cuartel y no le gustaba nada. Pero si quería cumplir con Prabhás y llevarle algo que refrendara la confianza que había depositado en ella, tenía que tratar con el Rey de los Mendigos. No había otra. Creía tener claros los peligros, pero después de casi dos semanas, el gremio había sido incapaz de hacer un avance significativo, y el egoísmo de las clases pudientes estaba amenazando con chocar frontalmente con la histeria creciente de la población. Era una situación de bloqueo y no se podían limitar a esperar que aparecieran más cuerpos en las calles.

			—Hace varios días mi patrulla recibió un ataque brutal al investigar la muerte del líder de los Rompecuellos en los Meandros. Estás al tanto, ¿no?

			El rey ni siquiera se molestó en asentir. Todo el que fuera alguien en Mercuria sabía más o menos lo que había pasado aquella noche. Lyra pensó que quizá lo había entendido como una pregunta retórica y siguió adelante:

			—Mi teniente, Kiran, murió por un hechizo de combustión espontánea. Yo casi corro la misma suerte. Los taumaturgos de Florestia llevan un tiempo investigando en la ciudad a un poderoso piromante. No sé todavía cuáles son sus intenciones, pero es imperativo que lo neutralicemos. Se ha hecho con el control de los Rompecuellos y está extendiendo su influencia por el resto de las bandas. Los príncipes mercader apenas pueden contener la situación.

			—Entiendo. Aquí abajo no suelen llegar vuestras pequeñas diatribas, pero esta conmoción incluso ha conseguido preocupar a algunos de los míos.

			Lyra sonrió impaciente.

			—Ya, seguro.

			Se hizo el silencio. El Rey de los Mendigos la miraba con frialdad, sin curiosidad de ningún tipo, como si esperara algo inevitable por lo que no sintiera ningún tipo de emoción de una u otra forma.

			—Necesito dar con ese piromante. No tenemos la más mínima idea de dónde se encuentra y no podemos poner una diana al gremio volviendo a entrar en los Meandros a revisar cada casa. Es demasiado peligroso.

			—¿Y eso cambiaría si vas tú sola?

			—Sí.

			—¿Contra un piromante? —El rey no hacía ningún tipo de esfuerzo por ocultar su escepticismo.

			—Tengo que hacerlo —respondió ella con decisión—. Además, eso no es asunto tuyo. No te estoy pidiendo ayuda para neutralizarlo. Solo quiero que me pongas sobre la pista correcta. ¿Puedes hacerlo?

			El rey se terminó de beber el vaso de vino. Luego la escudriñó durante un rato que se le hizo interminable.

			—Sí.

			Lyra suspiró aliviada. No había sido consciente de cómo había estado aguantando la respiración. Sin su cooperación, no tenía nada.

			—Te va a costar.

			—No te preocupes. Sé de sobra cómo funciona esto. ¿Cuánto?
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